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I.- INTRODUCCION 

El Archipiélago de Juan Fernández represen- , 
ta a uno de los lugares de mayor interés científico, espe-

cialmente botánico, en Chile. 

Es aquel Parque Nacional sobre el cual se 

ha publicado el mayor número de obras científicas, técni 

cas y literarias en el mundo. Por ello, es, también, 

aquel con mayores antecedentes disponibles en Chile. 

Ello facilita y fundamenta la valoración de 

sus recursos y la identificación de sus problemas, Estos 

son, quizá, aquellos más graves que afectan a un Parque Na 

cional en Chile. 

Es así, como, justamente, los valores que 

justifican su calidad sobresaliente como Parque Nacional 

están más fuertemente afectados, por el deterioro. Por otro 

lado, se suma un cúmulo de problemas en el dominio territo-

rial, que dificultan aún más su administración como Parque 

Nacional. Estos se analizan en la sección correspondiente 

al Parque Nacional. 

Los antecedentes, tanto sobre los valores y 

recursos, como de los problemas que los afectan, se funda-

mentan en una síntesis bibliográfica, en los Capítulos so-

bre cada recurso sobresaliente (Historia, Vegetación, Belle 

za Escénica y Fauna Marina), y en las Secciones de Antece - 

dentes Básicos (Descripción física, Geomorfología, Suelos, 

Clima y Mar). 

Con estos Capítulos se pretende complementar 

la información disponible en el Plan de Manejo para el Par-

que Nacional Archipiélago de Juan Fernández, que para los de 

más temas se considera como de suficiente profundidad. 

Del análisis de los problemas, a la luz de la 

información existente, se entregan algunas conclusiones gene 

rales sobre el estado actual del Parque Nacional y se reco - 

miendan aquellas acciones que se perfilan como de mayor ur - 

gencia y relevancia. 
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EL PARQUE NACIONAL 

,-- 
El Archipiélago de Juan Fernández fué de-

clarado Parque Nacional por Decreto Supremo N°103 del 16 

de enero de 1935, en virtud a la importancia científica 

-de trascendencia mundial- de sus recursos naturales. 

En los primeros 30 años de su existencia 

como Parque Nacional, el Archipiélago no fué administra-

do propiamente como tal. 

Desde 1968 en adelante su administración se 

implementa paulatinamente en lo respectivo a infraestruc-

tura y dotación de personal en terreno. 

En 1976 se publica un Plan de Manejo para 

este Parque Nacional, sancionado oficialmente por el Mi-

nisterio de Agricultura. 

En 1977 es declarado Reserva de la Bí6sfe-

ra por la UNESCO a proposición del Gobierno de Chile, en 

virtud de su extraordinaria importancia científica mundial 

y su consiguiente valor como patrimonio cultural. 

Este Parque Nacional es aquél que posee la 

mayor abundancia relativa de especies vegetales endémicas 

en el país, y, para el nivel internacional, representa el 

Parque de mayor interés botánico en Chile. 

A la vez, este Parque Nacional posee el ma-

yor número relativo de especies introducidas y es, quizá, 

aquél más deteriorado y con los más graves problemas técni-

cos de manejo en el país. 

La importancia de su patrimonio cultural es-

tá determinada por los siguientes valores en orden priori-

tario descendente: 

-Importancia científica máxima a nivel mundial, fundamen-

talmente por su flora terrestre -de composición y rela - 

ciones fito-geográficas, únicas. 

-Importancia como patrimonio genético de primer orden nacio 

nal y también mundial, por la exclusividad del tipo de ve-

getales y animales autoctónos existentes allí y por ser muy 

reducido el número de ejemplares. 

-Importancia histórica naciona  y;parz...4, región del Pacífi-

co sur-oriental, por el náme y la 	ad de hechos his- 

tóricos acaecidos allí -deb 	f09‘ba,} I geopolítico. 
o ) 

..., 
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-Valor turístico por su importancia científica e históri-

ca, gran calidad escénica y sus recursos marinos. 

El atractivo turístico se ve aumentado, es 

pecialmente en el extranjero, por la popularidad que ha al 

canzado este grupo de islas debido a la publicación y am - 

plia difusión de la obra "Robinson Crusoe", de Daniel Defoe, 

y por la intensidad con que las organizaciones, gubernamen 

tales y no gubernamentales, han señalado su importancia y 

exclusividad como patrimonio cultural y científico. 

Este Parque Nacional es aquél sobre el cual 

existe el mayor número de obras científicas, técnicas y li-

terarias en el mundo (63,68,101,118,126,143). 

Las publicaciones sobre sus recursos natura-

les y su historia y las obras literarias,suman aproximada -

mente 1.000 escritos en total. 

Por ello existe una información, básica, mu-

cho más amplia sobre este Parque Nacional que sobre todos 

los demás existentes en Chile. 

Sus objetivos han sido definidos oficialmen-

te y se han identificado sus problemas mayores. 

Sus valores destacan a nivel mundial y son 

objeto de reconocimiento y preocupación internacional. Es 

así, como diversas entidades públicas y privadas -naciona 

les, internacionales y extranjeras- se han manifestado de - 

seosas en apoyar, técnica y materialmente, la administración 

del Archipiélago como Parque Nacional o Reserva de la Biós - 

fera. Igualmente, existe un amplio interés en incorporar el 

Archipiélago al reducido conjunto de aquellos sitios más re-

levantes 	a nivel mundial que están definidas en la Conven- 

ción Internacional para la Protección de la Herencia. Cultu - 

ral Mundial (:World Heritage Convention), suscrita por el Go 

bierno de Chile en 1980. 

Los problemas técnicos que afectan al patrimo 

nio cultural del Parque Nacional -es decir, aquellos factores 

que deterioran directamente sus valores- son, en orden priori 

tario descendente: 
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-Disminución de la vegetación nativa -por pastoreo y piso-

teo del ganado doméstico y conejos, competencia con vege-

tales introducidos y corta de árboles y arbustos por el 
hombre. 

La disminución se verifica, tanto en el nd 

mero de plantas, como en la extensión física de las áreas 

ocupadas por las diferentes formaciones vegetacionales na 
tivas. 

-Deterioro de las comunidades bióticas nativas -por su em 

pobrecimiento de especies nativas de plantas y animales, 

aumento de especies alóctonas y degradación del suelo; por 

acción del ganado, de especies introducidas de plantas y 

animales y acción antrópica directa (corta de vegetación y 

construcción de senderos y caminos). 

-Pérdida de suelos por Erosión física muy activa -debido al 

sobrepisoteo y pastoreo del ganado en zonas yá desprovis - 

tas de toda vegetación (el 20% del suelo total en la isla 

Robinson Crusoe está desprovisto de vegetación por sobre -

pastoreo), y por la construcción de senderos y caminos. 

-Disminución de la avifauna nativa -por predación y compe-

tencia de especies animales introducidas (coatí, ratones y 

gatos silvestres). 

Actualmente este Parque Nacional posee -en 

relación a los demás Parques Nacionales del País- un adecua 

do nivel de infraestructura en construcciones y áreas admi-

nistrativas y una regular cantidad y calidad de personal. 

No existe un apoyo institucional adecuado,por 

lo cual la administración del Parque Nacional no posee el do 

minio suficiente sobre éste para hacer cumplir las leyes que 

lo amparan como tal. Igualmente, el exiguo presupuesto anual 

de operaciones sólo permite la ejecución de obras de manten - 

ción de la infraestructura existente, más ocasionales activi-

dades, irrelevantes en general. 
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Por estos motivos, el Archipiélago sigue 

un desarrollo fundamentalmente dictado por intereses aje 

nos a sus objetivos como Parque Nacional. 

Empresarios, de transporte y turismo, y 

los integrantes de la población residente allí,han aumen 

tado su dominio sobre el territorio y las actividades en 

el Archipiélago, en desmedro de la administración del Par-

que Nacional. 

/es 
A pesar que -técnicamente- el Archipiélago 

e uno de los cuatro Parques Nacionales más importantes del 

1 País (Parques Nacionales Isla de Pascua, Lauca y Torres del 
Paine), existe un amplio desconocimiento de sus valores y 

problemas en los niveles de decisión superior y en la opi-

nión pública general. 

El desinterés y la insuficiente valoración 

de este Parque Nacional por parte de los entes de decisión 

gubernamentales ha mermado su desarrollo. Por ello, todos 

los problemas -básicos y graves-, que afectan directamente 

los valores del Archipiélago, subsisten y se incrementan con 

tinuamente a pesar de haber sido identificados por primera 

vez, ya hace más de 140 años, por Claudio Gay (1832), y des-

pués de haber sido reiterados en más de 50 publicaciones dis 

tintas. 

A estos problemas básicos se suma un cúmulo, 

cada vez mayor, de problemas de administración y manejo del 

Parque Nacional; referentes a la pérdida del dominio, a pre-

siones de uso y a desarrollos inadecuados de infraestructura 

caminera, urbana, turística y de transportes. 

Ello, sumado al deterioro de la calidad escé-

nica del paisaje (por la pérdida de vegetación, erosión y la 

ausencia de algún concepto paisajístico en el mejoramiento 

urbano), disminuye sensiblemente el atractivo turístico del 

Parque Nacional. 

La secuencia del desarrollo, definida en 1975 

para el Archipiélago, en el Plan de Manejo del Parque Nacio-

nal Juan Fernández, no se ha cumplido en ninguno de los aspec 

tos importantes relacionados a la protección de sus recursos 

y tampoco en las acciones fuera de los límites del Parque Na-

cional que ahí se señalan. 



*6* 

De todo lo anterior se puede concluir que, 

en la práctica, el Archipiélago no es administrado, actual-

mente, como Parque Nacional propiamente tal. 

Por ello, y para definir su desarrollo futu-

ro, seria necesario decidir -primero- su mantención como Par 

que Nacional, estableciendo pleno dominio sobre su manejo des 

de el punto de vista técnico, administrativo y legal. Ello, 

mediante el saneamiento de la situación legal de tenencia de 

los terrenos del Parque, incluyendo una definición taxativa de 

sus limites también en el sector litoral, y el ordenamiento 

del desarrollo de la infraestructura de transportes (aéreo, 

terrestre y marítimo) y de concesiones turísticas. Luego, se 

ría necesario aplicar rigurosamente el desarrollo definido 

en el Plan de Manejo, enfatizando prioritariamente los pro -

gramas de protección del recurso a través del saneamiento de 

los mayores desequilibrios ecológicos. Esto implica la eli - 

minación de los factores deteriorantes más importantes, que -

están representados, en orden de importancia, por: 

1.-Ganado doméstico (ovejas, vacunos, caballares) 

2.-Conejos (Oryctolagus cuniculus ) 

3.-Zarzamora (Rubus ulmifolius) 

4.-Coatí (Nasua nasua); ratones (Rattus rattus), y gatos do- 

mésticos asilvestrados. 

5.-Maqui (Aristotelia chilensis) 

6.-Trun (Acaena argentea). 

Los mayores problemas de dominio, de la admi - 

nistración del Parque Nacional sobre el Archipiélago, son, en 

orden de importancia decreciente, los siguientes: 

1.-Insuficiente prioridad relativa, de los aspectos del Parque 

Nacional,, en la toma de decisión sobre el desarrollo del 

Archipiélago a nivel nacional y regional. 

2.-Falta de adecuada definición y respaldo legal, en los as-

pectos de tenencia y mando administrativo en los terrenos 

del Archipiélago a fin de aplicar las normab técnicas ne-

cesarias para el buen manejo del Parque. 
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Ok 3.-Insuficientes medios presupuestarios para la ejecución de 

los programas más necesarios para disminuir el deterioro 
Ok 	 de los valores que justifican al Parque Nacional. 
ON 

Los problemas concretos más candentes que, en 
/114 

cierta medida, rebasan el ámbito del Parque, son en orden de 

Ok 
el pueblo de San Juan Bautista y su infraestructura necesa 

ría. 

2.-Dominio, administración y operación del Aeródromo "La Punta". 
011  

3.-Dominio territorial del Parque, para definir todos los de- 

	

" 	 sarrollos de cualquier infraestructura fuera de los límites 

	

Pek 	 urbanos, incluyendo la faja litoral y de fondo y aguas ma- 

	

01 	 rinas hasta 50 mts. de la costa. 

0" 

	

A" 	 4.-Diseño del desarrollo turístico adecuado del Archipiélago y 

	

Ok 	 coordinación de su implementación administrativa-institucio- 

	

ON 	 nal. 

Con respecto al transporte entre el Aeródromo "La 

Punta" y el pueblo San Juan Bautista, es necesario especificar 
4011. 

que existe un camino inconcluso cuya construcción fué paraliza- 
" 

dapor decisión unánime de CONAF y el Departamento de Vialidad 

del Ministerio de Transportes. Ello, debido a que no era renta 
ON 

ble su construcción y significaba un deterioro muy importante 
OAN 

para el bosque, más acequible de la isla, y para el paisaje. 

Sus consecuencias, de erosión, se consideraron peligrosas para 

la existencia de la vegetación nativa y -fundamentalmente- para 

la seguridad del pueblo, una vez que se continuara su trazado 

en la ladera superior de éste; por el grave peligro de derrames 

	

•► 	 masivos o "aluviones". No se ha esgrimido ningún argumento téc- 

	

... 	 nico que racionalmente logre justificar su construcción y exis- 

	

Ok 	te una nutrida argumentación objetiva que desaconseja su conti- 

	

., 	nuación. La mayoría de las publicaciones científicas y técnicas 

sobre el Archipiélago, aparecieas después del inicio de la cans- 

	

o" 	trucción de dicho camino, recomiendan su inmediata paralización. 

0014 
importancia descendente: 

ON 

Ok 
1.-Definición del transprote entre el Aeródromo "La Punta" y 



Mak 

En relación a la operación del Aeródromo "La 

AM 	Punta", se estima que, para su buena administración y bajo 

una intensificación de su uso, aumentará la demanda de in- 
- 	fraestructura de pista de aterrizaje , de construcciones di- 

isk 	 versas y de infraestructura de radio -comunicación. Igual- 

ON mente, es probable que se establezca allí un pequeño número 
oN 	de personas para su operación. 

/ ►  
Por lo anterior, se perfila la necesidad de una 

planificación inteligente y detallada del desarrollo en esta 
Oph 

área, definida como zona de uso especial en el Plan de Mane-

jo del Parque Nacional.- 

ON 

01, 
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4.1111
III . - ANTECEDENTES  

?PI  

Descripción física: 

ON 	 Las tres islas que componen el Archipiélago 

de Juan Fernández, poseen una superficie total de 18.300 

11/51 	 Hás., de las cuales 9.300 Hás. corresponden a la superfi 
ON 

 

cíe de la Isla Robinson Crusoe; 8.500 Hás. a la Isla Ale 
Ok 	 jandro Selkirk, y 500 Hás. a la Isla Santa Clara. 
ON 

Existen, además, varios islotes pequeños y 
Ok 

rocas aisladas que se ubican a corta distancia de las is- 
O ►  

las Santa Clara (Morro Spartán), y Robinson Crusoe (Islo- 
Ok 

te Juanango; Islote El Verdugo; Morro Viudo e islotes Vi-
1.11 	 nillo y Chamelos). 
ON 

Las islas poseen una topografía muy acciden- ow 
tada. Las áreas relativamente planas (con inclinación me 

111  
nor a 15°), alcanzan a menos del 3% de la superficie to - 

tal del Archipiélago .- Oh 

O► 	 El áspero relieve se caracteriza por cordones 

montañosos muy escarpados, con picachos aislados, de filos 

ON 	 angostos y cumbres agudas, que son abruptamente interrum- 

r, 	 pidos por valles estrechos y profundos cuyos muros, a me- 

ON 	 nudo, sobrepasan los 60? 

- 	 La costa está cortada a pique, en general. Al- 

/N 	 gunos valles se abren al mar, formando angostas playas de 
/ ► 	 canto rodado. 

Existen acantilados casi verticales y de con- 
" siderable altura. Estos, al igual que las paredes de las 
ON 	 quebradas interiores, presentan -en algunos lugares- pendien 
IN 	 tes superiores a los 90°de inclinación. 

Sólo en la Isla Robinson Crusoe existe una pe- 
" 

queña playa de arenas blancas y finas, de gran belleza escé-

nica pero difícil acceso. 
ON 

En relación a la reducida superficie de las Is- 
ON 

las se observa un desnivel altitudinal muy pronunciado en la 
/14 

isla Robinson Crusoe, cuya elevación máxima está representa- " 
da por el cerro "El Yunque", de 915 m.s.n.m.; y en la isla 

olob, 

Alejandro Selkirk, donde el cerro "Los Inoc'entes" con 1.650 ON 

ON 	 m.s.n.m., representa el punto más elevado del Archipiélago. 

ON 

Ok 

O ►  
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La Isla Santa Clara posee el relieve más ba 
l o , con una elevación máxima de 375 m.s.n.m. Su superfi 

cíe es ondulada y representa la mayor extensión relativa 

de áreas planas en el Archipiélago. 

Geomorfología. 

Las Islas de Juan Fernández representan las 

cumbres más elevadas --las únicas que emergen actualmente 

por sobre la superficie marina- de un conjunto de monta-

ñas que conforman un cordón volcánico submarino que se ex 

tiende, a una profundidad media de 1.000 mts. por 250 mi 

llas desde los 74°a los 83'de longitud Oeste (128). 

Este cordón submarino austral formaría parte 

de una antigua cordillera sumergida, que se encuentra en-

tre 1.500 y 2.000 mts. de profundidad y se extiende hacia 

el Norte, paralelamente a la costa de Chile, por casi 1.000 

kms. hasta un cordón submarino septentrional, orientado en 

dirección Este-Oeste, sobre el cual se emplazan las islas 

Desventuradas (32; 189) (Fig. 	). 

Esta extensa cordillera submarina, llamada 

"Dorsal de Juan Fernández" , se levanta bruscamente, sobre 

el fondo oceánico constituido por una extensa planicie que 

se encuentra a una profundidad media de 3.500 mts. (19; 189). 

La "Dorsal de Juan Fernández", representaría una antigua cor 

dillera, ahora sumergida, que habría formado parte de la ma•

sa continental durante el Cretáceo Superior, Eoceno y parte 

del Oligoceno denominada "Tierra de Juan Fernández" (19; 23; 
128; 136). 

Las islas del Archipiélago de Juan Fernández son 

de origen relativamente reciente, habiéndose formado en el 

Terciario; períodos durante los cuales la "Tierra de Juan Fer 

nández" se habría separado de la masa continental entre Maga-

llanes y Arauco, hundiéndose posteriormente hasta sobresalir, 

únicamente, las más altas cumbres que representan las actua - 

les islas (23;32; 189). 



De esta forma, se pudo preservar, un relicto de 

la Flora Terciaria del Eoceno (118;138;150;154;161;171;172). 

La ausencia de algunas especies de invertebra 

dos terrestres (especialemnte coleópteros edafobiontes), en 

estas islas, indicaría que la "Tierra de Juan Fernández", 

no era enteramente continua, existiendo interrupciones sufi 

cientemente importantes como para imposibilitar la disper - 

sión de organismos de poca movilidad (93;95;161). 

Tanto la inexistencia de mamíferos autóctonos, 

como también la importante proporción que alcanzan las rocas 

volcánicas básicas, de carácter oceánico (oceanita), ha si-

do interpretado como indicativo del origen netamente oceáni-

co de estas islas (12;137;171). La existencia de depósitos 

fósiles de organismos marinos, a distintos niveles altitudi-

nales en las islas, indica que éstas han sufrido diversos des 

plazamientos verticales, encontrándose parcialmente sumergi -

das en diferentes etapas de su formación (40; 109;136). 

Ello también podría explicar la ausencia de de-

terminados organismos terrestres, sin -necesariamente- defi-
nir un origen oceánico o continental para estas islas. 

De lo anterior se desprende que, a pesar del cú-

mulo de diferentes hipótesis explicativas existentes en favor 

de un mayor o menor grado de conexión física entre el archi -

piélago y el continente americano, el marco geográfico del ori .  
gen y formación de estas islas aún no recibe una definición 
unívoca. 

El origen netamente volcánico de las islas se ma 
nifiesta en su constitución geológica de lavas basálticas 
(19; 36). 

Las rocas se componen principalmente de olivina, 

feldespato, piroxenas, magnetita e ilmonita (12; 53; 137). 

Las lavas se presentan encoladas de espesores va 
riables y están acompañadas por rocas piroclásticas que pueden 

ser localmente abundantes, como en el área de Bahía Cumberland 

(19,53). 

Estos materiales volcánicos han sido eyectados, 

por varios cráteres o calderas, en eventos sucesivos de tipo 

explosivo, intercalados con fases efusivas más tranquilas. 
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Ello ha definido la topografía de estas is- 

las: en base a la estructura de edificios volbánicos des- " 
truldos y enérgicamente erosionados por abrasión marina 

y de agentes subaéreos. 
IN 

ON 
Clima  

ON 

ON 	 El Archipiélago presenta un clima marítimo, 

Ok 	 templado y h1medo (121;128;199). 

of% 	 Las temperaturas medias mensuales oscilas en 
- tre 12,3°C y 18,9°C. La temperatura media anual es de 
IN 	 15,4°C con una amplitud anual de 6,9°C y amplitudes dia- 
ON 	 rías medias de 5,6° a 6,8°C (19;98). 

La nubosidad medía anual es de 618, con los va 
ON 	 lores más altos de mayo a septiembre (98). La humedad am- 
ON 	 biental relativa es de 76,5% como promedio anual (98). 

La pluviometría oscila entre 223,5 mm. y 6,5 mm. 
,••■ 

de precipitación media mensual. La pluviosidad media anual 
ON 

es de 890 mm. (98; 121), de las cuales el 70% precipita en el 
ON 

periodo mayo-septiembre (199). 
0% 

En la Isla Robinson Crusoe, se han verificado, 

entre 1968 y 1980, precipitaciones de intensidades extraor - 

dinariamente altas en 4 oportunidades. Estas lluvias to - 

rrenciales han alcanzado entre 30 y 65 mm. de precipitación 

ON 

	

	 efectiva por hora. Son de corta duración, no sobrepasando los 

200 mm. al día. 

ON 	 Existe un promedio anual de 26 días con precipi- 

taciones superiores a 10 mm/día. 

ON 	 Bioclimáticamente se define una tendencia medí - 

- terránea con fuerte influencia oceánica (39; 121; 199). El 

hiter6grafo es semejante a aquellos de la zona costera de la-

titudes bastante mayores en Chile continental (39), por lo 
ON 	 cual difiere de todas las demás zonas insulares en Chile, las 
0% 	 cuales muestran semejanzas con las condiciones climáticas con- 
o% 	 tinentales de la misma latitud .- 
os 

La figura de su climógrafo, pequeña, de contornos 
ON 

regulares que presenta una oscilación anual muy estrecha 

(de 4,7%) de humedad relativa media mensual y la igualmente pe 

queña fluctuación anual de la temperatura media mensual de 

6.1°C; demuestran la fuerte influencia oceánica general (128). 



*13* 

Predominan los vientos Sur y SE entre sep-

tiembre y abril, introduciéndose la componente W en la 

época invernal; lo cual demuestra la alternancia estacio 

nal de las influencias anticiclonales y ciclonales en el 

Archipiélago. Vientos de intensidad superior a los 25 nu 

dos, son relativamente frecuentes (Promedio de 4,5 nudos 

por mes en primavera y verano, de 48 oportunidades por 

año -aproximadamente 70 días al año soplan vientos con fuer 

za superior a 20 nudos. Existe un promedio de un temporal 

de lluvias y viento con velocidades superiores a 60 nudos por 

cada 3 años (entre 1968 y 1980); que produce daños graves en 

construcciones, destrucción de árboles autóctonos y desliza-

mientos espontáneos del suelo en la Isla Robinson Crusoe. A 

este respecto es interesante señalar que, ya en 1832, el na-

turalista científico D. Claudio Gay se refiriera a "frecuen-

tes huracanes que azotan a las islas en otoño e invierno des 

truyendo continuamente las habitaciones enteras de los isle-

ños y devastando el suelo de las laderas desprovistas del -

bosque en Bahía Cumberland" (de: D. Barros Arana, 1876). 

La accidentada topografía de las islas Robinson 

Crusoe y Alejandro Selkirk, determina diferencias climáticas 

notables entre lugares relativamente cercanos, pudiendo exis 

tir una pluviometría significativamente diferente en las la-

deras opuestas de un mismo cerro en algunos lugares. Igual-

mente, se evidencia una marcada diferencia de las precipita-

ciones en distintos niveles altitudinales. Es así, como en 

las regiones más bajas se denota un déficit hídrico en ve -

rano, llegando a existir hasta 5 meses semiáridos de acuerdo 

al diagrama ombrotérmico de Gaussen-Walter y al gráfico de 

Dé Martome. 

En las partes altas de las islas (sobre 400 a 

500 mts. de altitud), existen condiciones de humedad suficien 

te en verano y otoño, mientras que durante invierno y prima- 

vera se verifica un exceso de precipitaciones en relación a la 

temperatura. Ello se debe a que allí existe, en las áreas con 

más de 600 a 650 mts. de altitud, un promedio anual de 7/8 

del cielo cubierto con nubosidad de tipo stratus bajo (199); 

lo cual, sumado a fenómenos de condensación adiabatica, defi-

ne la existencia de densas neblinas como fuente de agua casi 

constante a lo largo del año. 
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El Archipiélago es uno de los lugares de mayor 

importancia en el dominio de la metereología en relación 

al pronóstico del tiempo, debido a que representa a una 

escala itinerante en el paso de las depresiones metereo-

lógicas. que más significativamente refleja la cantidad, 

calidad y oportunidad de los frentes climáticos que afec 

tan a la zona central del país. En particular, con refe 

rencia a la ruta y velocidad de los frentes de mal tiempo 

que proceden del NW (19, 128). 

Suelo 

No existe un estudio acabado del suelo en el Ar 

chipiélago de Juan Fernández, especialmente en lo referen-

te a su dinámica física. 

El suelo climax, propio de la pluvioselva (142; 

154;200) no intervenida en los lugares con menor inclina-

ción de la isla Robinson Crusoe, se define como bastante evo 

lucionado y maduro, con una profundidad total de suelo fér - 

til de 50 a 60 cms. (53;67;136;200). Su estratigrafla super 

ficial es la siguiente (en base a 53;67;136;199;200): 

Horizonte A: sub.h. Aoo -(hojarasca) de 1 a 3 cms. 

sub.h. Ao -(hojas descompuestas), de 2 a 3 

cros: 

sub.h. Al -(humífero) de 5 a 10 cms., color 

pardo y baja consistencia. 

sub.h. A2 -de 20 a 30 cms., color pardo-roji 

zo con arcilla de baja plasticidad 

y humus. 

Horizonte B: se encuentra a partir de los 30 a 40 cms. de 

profundidad, de grosor variable, color rojizo 

con muy poca materia orgánica y rico en arci-

lla de alta plasticidad, compacto. 
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La diversidad ecológica de su mesofauna corres 

ponde a aquella de ambientes homólogos continentales (67; 

200), presentando la más alta entropía informativa que 

existe en el país. (5; 54 bits-Indice de Shannon y Wienner), 

y que sólo es comparable a la selva tropical (67;119). 

Concordante con la alta diversidad de las espe-

cies endogenas, las densidades de éstos son relativamente 

bajas, lo cual señala la dificultad de su recuperación una 

vez que las zoocenocis se encuentran deterioradas en SU coM 

posición original (109; 142). 

El subhorizonte Al se perfila como aquél más ho-

mogéneo y de mayor estabilidad; siendo allí donde se desa-

rrollan los procesos formativos y reguladores básicos del 

suelo (67; 109; 200). 

La profundidad del suelo disminuye aceleradamen-

te en relación al aumento de la pendiente debido al despla-

zamiento de las arcillas, por efecto de la gravedad y el 

arrastre de las aguas. 

Por ello, y debido a la topografía extremadamen-

te accidentada, en la gran mayoría de la superficie del Ar-

chipiélago el suelo no posee los subhorizontes superficia-

les suficientemente desarrollados siendo de muy poca pro - 

fundidad y con muchas rocas disgregadas y no descompuestas, 
lo cual determina su gran inestabilidad física. 

Debido al bajo desarrollo del subhorizonte humí-

fero, el suelo de las zonas con pendiente se caracteriza por 

una baja diversidad de mesofauna y consiguiente escasa acti-

vidad biológica formadora y reguladora, lo cual aumenta su 

labilidad frente a cualquier deterioro físico. 

Por lo señalado, y a pesar de presentar una, re-

lativamente, avanzada madurez y estabilidad ecológica en las 

situaciones de climax; el suelo de las islas representa, qui 

zás, aquel factor más débil y fácilmente deteriorable del to 

tal de los constituyentes del sistema ecológico terrestre de 

las islas de Juan Fernández. 

Ello se manifiesta, especialmente, en la isla Ro-

binson Crusoe; donde la intervención humana es más intensi -

va (=densidad excesiva de ganado, tala de árboles, introduc-

ción de especies foráneas). En esta isla, aproximadamente el 

32% de la superficie total del suelo presenta erosión de man-

to y cárcavas. En el 14% de la superficie del suelo la ero - 
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ON 

ON 

	

O► 	 sión está muy avanzada, habiendo sido denudado completa- 

	

ON 	 mente (=100%)del horizonte A, por lo cual presenta el 

	

ON 	 color rojizo intenso propio de los niveles profundos del 

	

\ 	 horizonte B. 
O ►  

En la mayor parte del suelo de la Isla Robin- 
O ►  

son Crusoe existe un deterioro de las comunidades edáfi-
ok 

cas. Este, sin embargo, aún no configura situaciones ex- 
" 

tremas en la generalidad de las extensiones cubiertas por 
bosque. 

La erosión existente en la Bahía Cumberland ha 

causado una marcada turbidez del mar, en un vasto sector 

de la Bahía. 

Sus efectos, especialmente aquellos de la sedi-

mentación en la plataforma marina, no se conocen en rela-

ción a posibles modificaciones de la flora y fauna marina ON 

	

/N 	 litoral y se ignora su relación con el desarrollo poblacio 

nal de Langostas de Juan Fernández. 

	

IN 	 A pesar de poseer superficies relativamente pla- 

	

IN 	 nas, la Isla Santa Clara se encuentra erosionada en mayor o 

menor grado -en su totalidad- debido a la población excesi- 

	

O^ 	 vamente numerosa de ganado ovino y conejos existentes allí. 

En la isla Alejandro Selkirk existe erosión de 

	

IN 	
cárcavas solamente en algunas áreas restringidas, cercanas 

	

ON 	

a, o en, los filos de los cordones montañosos; debido a que 

	

ON 	
se verifica un sobrepisoteo del terreno por el tránsito de 

	

ON 	

las cabras salvajes que han formado una red de senderos allí. 
Ok 

Estas áreas, si bien presentan una fuerte erosión, aparente-

mente no se extienden en superficie y se encuentran en un es 

	

Ork 
	 tado de deterioro estacionario. 

	

O\ 	 La recuperación de las áreas erosionadas exige, 

	

o" 	 como primera medida, la supresión significativa de los agen- 

	

Ok 	 tes erosionantes. En aquellos lugares mayormente deteriora- 

	

" 	 dos, la dinámica de migración de partículas es aparentemente 

	

IN 	 irreversible, exigiendo de una intervención humana intensa, 

	

••■ 	 consistente en obras de contención mecánica. 

En aquellas áreas con una erosión menos avanzada, 

	

#0. 	 puede ser posible recuperar la estabilidad del suelo median- 

te plantaciones artificiales de especies herbáceas y arbó - 

	

— 
	 reas. De acuerdo a los antecedentes existentes sobre la ac- 

	

011h 	 ción que ejercerían algunas es 	es introducidas en el eda- 

f6n (67;109;118), es recom 	 uso de especies del gé- 
nero Eucalyptus para esta 	a 	lo, al menos física- 

01" 

••►  
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mente, -sólo-en aquellos lugares donde el uso de espe-

cies autóctonas no proceda o sea imposible. 

El uso, de especies coníferas, para estos fi-

nes, se desaconseja debido a su impacto negativo sobre la 

estabilidad del subhorizonte humífero y por impedir una 

recuperación funcional satisfactoria de los subhorizontes 

más superficiales. 

El suelo climax de las islas se encuentra en 

relación armónica con la vegetación y clima, por lo cual 

su estabilidad ecológica es suficientemente alta, demos-

trando que la drástica y disociante acción de los factores 

extrínsecos, naturales, está neutralizada por mecanismos 

intrínsecos de control y se ve atenuada por varios filtros 

ambientales, tales como el clima oceánico, cuyas condicio-

nes homogéneas de biocenosis con madurez y complejidad que 

no es frecuente encontrar en otros ambientes con una topo-

grafía similar. 

Por ello, estos suelos poseen una resistencia re 

lativamente alta a las intervenciones funcionales, ocasiona 

das por el alto número y densidad de especies vegetales in - 

troducidas que existen allí. 

Para orientar el desarrollo físico en el Archi - 

piélago, es de fundamental importancia comprender que, la 

relativamente alta estabilidad del suelo se refiere a su ho-

meostasis ecológica, la cual se verifica sólo cuando se man-

tiene el estado estratigráfico original. Cualquier desorga-

nización física del suelo, modifica esta estabilidad. Por 

ello, toda obra física -como la construcción de senderos o 

caminos- que altere la estratificación original de sus sub-

horizontes, puede deteriorar peligrosamente su capacidad de 

recuperación. Lo anterior se corrobora en los nefastos efec 

tos que ha ocasionado la construcción de un camino entre el 

Aeródromo y el Pueblo. Allí se observa una erosión física 

muy activa, la cual, partiendo de derrames en los bordes del 

camino, se extiende a lo largo de su trayecto, abarcando ya 

más de 16 hectáreas (109). 
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Mar 

El Archipiélago de Juan Fernández se encuen-

tra en una posición oceanográfica de transición: entre 

las masas de aguas subantárticas y subtropicales del Pa 

cífico Sur (8; 19; 128). 

Debido a que estas islas se ubican en el ex- 

tremo nor-occidental de la zona de influencia subantárti 

ca, sus aguas superficiales se encuentran bajo el regimen 

de la corriente de Humboldt (:temperatura de 18°C; sali- 

nidad de 34 a 37/ce oxigenación de 60 a 75% de saturación), 

durante primavera, invierno y otoño. Solamente en vera- 

no las masas de agua superficial de origen subtropical 

(:temperatura de 23°C; salinidad de 35 a 36°/oo; oxigena-

ción de 45 a 60% de saturación), producen el hundimiento de 

las aguas subantárticas (151); determinando un regimen de 

transición subtropical. 

El mar se caracteriza, además por una alta trans 

parencia en invierno, que se hace algo menor en verano (128). 

Existen corrientes marinas, muy variables en di-

rección e intensidad, que se localizan en áreas más bien pe 

queñas y bien circunscritas en el mar que circunda a las is 

las e islotes del Archipiélago. Estas corrientes locales 

(que pueden alcanzar intensidades relativamente fuertes y 

presentar direcciones muy diferentes en extensiones reduci-

das) sumadas a las diferentes direcciones e intensidades que 

la accidentada topografía insular imprime a los vientos; de-

terminan un carácter más bien agitado del oleaje en el lito-

ral de las islas (8; 29). 

Vientos de intensidad mayor a 20 nudos y/o por la 

presencia de corrientes extremadamente fuertes, existe un pro 

medio aproximado de 90 días/año, durante los cuales las con-

diciones ambientales impiden el desarrollo de las faenas de 

pesca. 
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IV.-VALORES DEL PARQUE NACIONAL 

Flora 

Antecedentes formales 

La vegetación del Archipiélago de Juan Fernán-

dez es aquél recurso que le ha dado mayor relevancia in - 

ternacional. 

Se destaca por haber evolucionado hacia formas 

adaptativas peculiares y poco frecuentes, presenta un alto 

endemismo de especies y de taxa superiores, es en parte de 

origen relictual (de la flora Terciaria) y relaciona a es-

tas islas con diversas y distantes regiones fitogeográficas, 

neotropicales, paleotropicales y antártica (25;50;54;118; 

154). 

Ello define al Archipiélago como aquél lugar de 

mayor interés científico, en Chile, para una vasta gama de 

disciplinas de las ciencias naturales como fíto-taxonomía; 

sociología vegetal; paleo-botánica.; fito-genética; evolu - 

ción y ecología de islas y biogeografía; entre otras (51;54; 

91;118;154). 

La singularidad de esta flora posee un interés 

científico, de tal jerarquía, que define al Archipiélago co-

mo uno de los lugares de mayor interés botánico en el mundo. 

(29;95;118;154). 

El extraordinario interés científico de la vege 

tación del Archipiélago se refleja en la nutrida actividad 

investigativa, que, ya desde hace más de 150 arios se ha de - 

sarrollado allí, y en el más amplio caudal de publicaciones 

científicas y técnicas que existen a nivel mundial sobre los 

recursos florísticos de algún territorio insular o área geo-

gráfica de extensión homologable (118;143). 

Por estos motivos, el Archipiélago es aquella 

región de Chile mejor descrita desde el punto de vista botá-

nico-estructural (29;951;118). 

La primera obra botánica editada en Chile, refe-

rente al estudio integral de la vegetación de una zona del 

País, trata, justamente, aquella de las islas de Juan Fernán-

dez, y es publicada por el Dr. J. Johow en 'el año 1896. 
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El conocimiento botánico del Archipiélago co-

mienza, ya en 1822, con las primeras colecciones y descrip 

ciones de plantas realizadas por María Graham, y se conti-

núa con el primer estudio botánico-sistemático hecho en 

1824 por D. Douglas. 

El temprano interés botánico, que despierta la 

flora fernandeziana, se manifiesta también, en que, la ex-

tensa colección realizada allí en 1828 por C.J. Bertero, 

forma el inicio -como primera colección de plantas- del Mu-

seo Nacional de Historia Natural de Chile. 

Esta, junto a aquellas que posteriormente reali 

Izaran C. Gay (1832) y Reiche, representan "el mejor patri - 
monio científico del pais" (según D. Carlos Muñoz P., 1969). 

Todos los naturalistas importantes, que desde 

principios de siglo pasado recorren el País forman la base 

de la cultura botánica chilena, visitan el Archipiélago y 

señalan la relevancia excepcional de su flora: C. Darwin 

(1844); Hooker, Arnott, A. Colla (1836); F. Germain (1854); 

R.A. Philippi (1864); E. Peed (1968); F. Johow (1890); C. 

Skottsberg (1908-1955); Mosley (1954); Muñoz (1969), etc. 

En el Archipiélago se ha colectado el número más 

alto de muestras botánicas herborizadas de un lugar geográ-

fico determinado en el mundo. Es así, como durante las aproxi 

madamente 35 expediciones científicas más importantes que han 

efectuado colecciones botánicas allí, ha sido herborizado un 

número total superior a 20.000 muestras, de las cuales más de 

10.000 corresponden a muestras de las 146 especies de Angios-

permas autóctonas y sobre 5.000 muestras de las 50 especies 

en los herbarios de más de 45 instituciones científicas extran 

jeras y en 9 instituciones académicas nacionales. Las publi-

caciones científicas sobre la vegetación del Archipiélago re-

presentan en conjunto la mejor información existente, en am - 

plitud y diversidad, sobre la flora de una región determinada 

a nivel sudamericano y se encuentra entre aquellas más exhaus-

tivas que al respecto existen a nivel mundial. 

Actualmente existen publicadas alrededor de 60 

obras científicas sobre aspectos generales de ja vegetación 

del Archipiélago y más de 80 trabajos botánicos específicos.. 
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Además se han publicado sobre 50 estudios cien-

tíficos y aproximadamente 80 trabajos técnicos, sobre los 

recursos renovables de las islas, que se motivan fundamen - 

talmente por la importancia florística de éstas. 

Igualmente, existen más de 250 obras científi - 

cas o técnicas publicadas que, entre otros, tratan diversos 

aspectos relacionados con la vegetación del Archipiélago. 

Es así como las publicaciones que tratan a la flora de Juan 

Fernández, totalizan aproximadamente 520 obras en la actua- 

lidad. 

Es importante destacar que la vegetación del Ar-

chipiélago, que ha sido estudiada y descrita, no corresponde 

a aquella verdaderamente original de las islas. Al efectuar 

se los primeros estudios botánicos, en el año 1822, ya exis-

tían allí poblaciones relativamente estables de cabras domés 

ticas asilvestradas, introducidas por los primeros visitan -

tes de estas islas, que formaba parte integrante de la bioce 

nosis terrestre. Esta especie había intervenido sobre la ve 

getación original por casi'250 años; tiempo suficiente para 

establecerse como componente estable de los ecosistemas y pa-

ra modificar definitivamente la composición vegetacional en 

las tres islas. 

Caracterización de la vegetación 

Endemismo: De las 146 especies de angiospermas autóctonas des 

critas (118); 104 especies, (71,2%), son endémicas para el Ar 

chipiélago. 

Existen 87 géneros autóctonos de los cuales 18 

(el 20,7%) son endémicas, entre Angiospermas y Fílices (109; 

118). 

De las 50 especies de helechos existentes en es - 

tas islas, 19 especies (el 38%) son endémicas. 

Por lo anterior, el Archipiélago de Juan Fernán - 

j\--,  

dez representa a uno de los lugares con la más alta proporción 

de endemismos en el mundo. Ello se manifiesta, más claramen -

te, si el 71,2% de especies endémicas de Angiospermas existen-

te allí se compara con el 32% de especies endémicas existentes 

en las Islas Galápagos. 
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Existe un alto número de razas geográficas o 
ON 	 variedades endémicas, algunas de las cuales se han forma 
ir 	

do por hibridación de diferentes especies afines. Es así 
om 	

como, a modo de ejemplo, se ha descrito allí al híbrido 
ON 	

Gunnera bracteata x  peltata (118). 
001  

Igualmente, el género endémico Margyricaena  
0^ 

sería producto de la hibridación de los géneros •argyri-
carpus y Acaena (154). 

Destaca,también, la existencia de diversas es IN 

pecies y géneros que son endémicos para una sola Isla del 

ON  Archipiélago, e incluso existen sólo en áreas muy reduci-

40^ 

rik das; como es el caso de Yunquea tenzii, la cual se encuen 

tra exclusivamente en la cima del cerro El Yunque, en un 

área no mayor a 3 Hás. (118;179). 

Ok 

ON 

IN 

ON 

0^ 

ON 

00* 

Om 

ON 

011. 

015% 

Ok 

Oí" 	 las del Archipiélago, otra (S. Fernandeziana) se encuentra 

04 	 sólo en la isla Robinson Crusoe y la tercera (S. masafueranum) 

oh 	 existe únicamente en la Isla Alejandro Selkirk. 

Ok 	 De las tres especies endémicas de Chenopodium  
ON 	 existe una especie en cada Isla del Archipiélago. 

Hay una familia endémica (Lactoridaceae) cuya úni 
Ok 	 ca especie representante (Lactoris fernandeziana) existe ex- 
" 	 clusivamente en la Isla Robinson Crusoe. 

0,11 

va 

ON 

Ok 

Ok 

El aislamiento genético y la diferencia mani-

fiesta del tamiz selectivo, que impone el medio en la is-

la Robinson Crusoe en relación con aquél de la Isla Alejan 

dro Selkirk, habría definido, que muchas especies arbóreas 

más importantes, pertenezcan a especies e incluso a géneros 

diferentes; en estas dos islas. Entre muchos otros 	ejem 
plos, cabe mencionar al respecto, a:' la luma de Masatierra 

(Nothomyrcia fernandeziana) y la luma de Masafuera (Myrceu-

genia schulzei); la "madera dura", de Robinson Crusoe 

(Sophora fernandeziana), y de Alejandro Selkirk ( S. masa - 

fuerana). La palma "Chonta' (Juania australis), existe úni 

camente en la Isla Robinson Crusoe. 

El "Tabaco de Juan Fernández", (Nicotina cordifo  

lía), existe sólo en la Isla Alejandro Selkirk_ 

De las tres especies de "papa de Juan Fernández", 

una especie (Solanum robinsonianum), existe en las tres is - 
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Formas biológicas vegetales 

La evolución adaptativa de la flora del Archi-

piélago ha definido la existencia de una amplia variedad 

de formas biológicas diferentes y peculiares. 

Es así, como se observan fenómenos de gigan - 

tismo en algunas especies de compuestas arborescentes del 

género Dendroseris, entre otros. Igualmente, existe una 

miniaturización o enanismo en especies leñosas, lo cual se 

manifiesta en la presencia de pequeños arbolitos, tales co 

mo: Erigenon fruticosus; Selkirkia berterii y especies de 

Chenopodium, y arbustos muy pequeños, como Lactoris fernan-

deziana, Empetrum rubrum y especies del género Halorrhagis, 

entre otros (118;154). 

Hay caméfitas: sufrutices (Rubus geoides); tre-

padoras y leñosas (Calystegia sp.); epífitas (Robinsonia sp.) 

parásitas (Phrygilanthus sp.) y herbáceas (Bromus sp., Wahlen  

bergia sp.), etc. 

Existen diversas otras formas biológicas de plan-

tas: hierbas que son fanerófitas (Gunnera spp.); geófitas - 

nanofanerófitas (Solanum sp.); hidrófitas (Carex sp., Uncinia  

spp.); fanerófitas suculentas (Dendroseris spp.); hemicriptó-

fitas (Stipa sp., Piptochaetum sp.); terófitas (Urtica sp.; 

Plantago sp.) y mesofanerófitas epífitas como el aparentemente 

extinguido Sándalo de Juan Fernández (Santalum fernandezia - 

num). 

Algunos árboles pequeños y arbustos, presentan 

formas de roseta, ya sea como candelabro (Dendroseris spp. 

Eryngium spp.) o palmiforme (Phoenicoseries sp. (Hesperogeigia  

sp.). 

Este amplio espectro, de formas biológicas vege-

tales, no es normal -de acuerdo a los parámetros de propor - 

cionalidad que para tal efecto se han establecido según Ca - 

brera y Willink (25). La diferencia del espectro biológico 

de las islas como el "espectro biológico normal", tampoco re-

fleja las características climáticas generales del Archipié -

lago, como sería de esperar teóricamente. Representa, más 

bien, un conglomerado de adaptaciones a condiciones edáficas 

locales y, quizás de respuestas a competencias interespecífi-

cas por el limitado espacio físico. Prevalecen aquellas for-

mas más características de la adaptación a condiciones de al- 
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ta cordillera, desierto y trópico húmedo, lo cual refle-

ja la amplia variedad de situaciones ambientales que exis 

ten en este Archipiélago. 

Ello también se manifiesta en los Fílices que 

se distribuyen en casi todos los ambientes físicos y en 

las diferentes situaciones climáticas locales, que se dan 

en el Archipiélago. 

La alta densidad relativa y abundancia; la di 

versidad de especies y el elevado endemismo de géneros y 

especies de helechos; define a este grupo de vegetales co-

mo uno de los más característicos, especialmente por las 

múltiples formas biológicas en que se manifiesta allí. 

Es así como existen helechos arbóreos 

(Dicksonia spp.; Thyrsopteris sp. y Blechum sp.), que pre 

sentan, algunas veces, tallos de más de 6 metros de longi 

tud y alcanzan alturas superiores a los 4 metros; helechos 

trepadores, muy escasos en el mundo, (Arthropteris altescau-

deus y Blechnum schottii); helechos epifitos (Polypodium  

billardieri, Asplenium dareoides, etc.); y helechos himenó-

filos, llamados "helechos de película", (géneros Hymenophy-

llum, Hymenoglossum y Trichomanes). (80; 118;154). 

Relaciones fitogeográficas: 

Las relaciones fitogeográficas del Archipiélago, 

con diversas otras regiones del mundo, representa aquella ca 

racterística que posee el mayor interés científico. Por ello, 

se ha señalado a este grupo de islas como "joya fitogeográ-

fica" (119), por ser uno de los sitios más importantes del 

mundo para la dilucidación de las formas y mecanismos de dis 

tribución, poblamiento y evolución vegetacional. 

La flora se relaciona con aquella de las siguien 

tes regiones fitogeográficas (25;50;81;93;118;154): 

1.-Región Antártica 

1.1.Dominio subantártico 

1.1.1.Provincia subantártica: a través de los géneros de ori-

gen relictual de la Flora Terciaria del Eoceno (Gunnera, 

Drimys; Myrceugenia,etc.) y otras más modernas (Acaena, 

Rubus, Nertera, Escallonia, Chusquea, Ugni, Ranunculus, 

etc.). 
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ON 

Ok 

1.1.2.Provincia Insular (islas Malvinas y Georgia del Sur): 

por Empetrum rubrum y Pernettya sp., etc. 

0►  

2.-Región Neotropical. 

0:4 	 2.1.Dominio Andino-Patagónico: por Stipa sp., Plantago sp. 
o. 	 Azdra sp., etc. 
ON 	 2.2.Dominio Chaqueño: por las especies de bromeliaceas 

(Hesperogeigia sp., Ochagavía sp.) 
40. 

2.3.Dominio Amazónico: por la Palma chonta (Juania australis), 

que representa a una de las tres especies de palma de dis 
Oulk 

tribución más austral existente en el mundo. 
oa■ 

3.-Región Paleotropical. 

3.1.Dominio Polinésico: por especies de origen Indo-Malayo 

como el Sándalo (Santalum sp.) y las leguminosas del gé- ollb 
nero Sophora, al cual pertenece también el Toromiro de Is 0011 

ON 	 la de Pascua,(lo cual les confiere gran importancia etno- 

ON 	 botánica) y por las especies de cyperaceas (Uncinia spp., 

os. 

	

	 Carex sp.), que se relacionan con aquellas de Hawaii y Tahi 

ti.- 

ON 	 Igualmente, existiría un vínculo muy estre- 
OIN 	 cho con el Archipiélago de Neozelandia a traves de la especie 

Coprosma pyrifolium de la isla Robinson Crusoe, la cual esta-
" 	 ría mejor relacionada con una especie de ese Archipiélago que 

con aquella de la Isla Alejandro Selkirk (118). 

De este modo, la flora de Juan Fernández se 
ON 

relaciona con aquella de áreas tan distintas como: las islas 
Ok 

Georgias del Sur por el S.E. (a 6.000 kms.); América Central 

por el N.; Hawaii por el N.O. (a 10.000 kms.); Nueva Zelandia 

por el O. ( 8.000 kms). 
01►  

Lo anterior ha determinado que el Archipiéla 
o" 

go de Juan Fernández se incluya en diversas regiones y domi - o" 
nios biogeográficos. 

0141 

ON 

ook 
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Así, se le ha incluído, entre otros, en el 

Subreino Polinésico del Reino Paleotropical, el Dominio Po - 

linésico Sur-Oriental (junto con las islas Cook y Pascua) de 

la Región Oceánica y, también se ha definido como "Provincia 

de Juan Fernández" del Dominio Subantártico, en la Región An-

tártica. 

La amplitud de las relaciones fitogeográfi-

cas de este Archipiélago, se funda, por un lado en su evolu-

ción geomorfólogica (como parte de la masa continental duran-

te el período terciario, lo cual explicaría su flora relictual 

de ese origen) y, por otro lado se basaría en su posición 

oceanográfica la cual explicaría el arribo pasivo de los mate-

riales genéticos, originarios de las Regiones Antárticas, Neo 

tropical y Paleotropical. 

Asociaciones vegetales 

El bosque climax del Archipiélago ha sido 

definido como bosque subtropical siempreverde (154) y como bos 

que dicotiledoneo siempreverde o pluviselva (85;154). Se han 

diferenciado las siguientes comunidades vegetacionales en la 

Isla Robinson Crusoe (81;85;109;118;130;154): 

-Bosque de montaña baja (500-600 m.s.n.m.) 

-Bosque de montaña alta (sobre 600 m.s.n.m.) 

-Grupos aislados de lumas (Nothomyrcia fernandeziana) 

-Matorral siempre verde (570-780 m.s.n.m.) 

-Formaciones graminosas 

-Asociaciones de compuestos arborescentes 

-Matorral de maqui 

Además se ha identificado una asociación 

propia de bosque, en la cumbre del cerro El Yunque (86,109). 

En la isla Alejandro Selkirk se han dife - 

renciado las siguientes formaciones vegetacionales (109;119; 

154). 
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-Franja costera de plantas halófitas, hierbas hemicriptó-

fitas y terófitas, y ciperáceas. 

-Estepa graminosa (de gramíneas hemicriptófitas). 

-Grupos aislados de luma (300-650 m.s.n.m.) 

-Bosque de montara alta (950 -1.100 m.s.n.m.) 

-Matorral de Lophosoria 

-Estepa de altura de flora magallánica (sobre 1.000 m.s.n.m.) 

En la isla Santa Clara existe, únicamente, 

una formación de estepa graminosa y algunas compuestas ar-

borescentes formando manchas aisladas en la franja costera. 

Importancia económica 

Diversas especies endémicas tienen impar- 
o" 	 tancia genética como variedades utilizables, en fitotecnia, 
isk 	 para el mejoramiento de vegetales de cultivo. 
ON Así, varias expediciones han visitado a la 

Isla Alejandro Selkirk para obtener especímenes del "tabaco 

silvestre de Juan Fernández" (Nicotiana cordifolia), a fin de 

aumentar la plasticidad genética del tabaco de cultivo por re 
0" 

combinación genética con esta especie endémica. 

41111, 
	 También las especies de "papa de Juan Fernán 

" 

	

	 dez", (Solanum spp.), han sido motivo de expediciones especia- 

les al Archipiélago, con los mismos fines sei-lalados para el ta 

ON 
	 baco. 

Varias especies, actualmente, poseen un alto 

valor ornamental en el medio respectivo en todo el mundo; co- 

l" 	 merciándose activamente. Entre muchos otros están: Dendroseris 

spp. (Col de Juan Fernández); Ochagavía elegans; Bohemeria ex-

410► 	 celsa; Juania australis y Euphrasia formossissima. 

Estado de Conservación de la Flora 
0.■ 

al 

Oh 
	 De las 104 especies de angiospermas endémi - 

ON 
	 cas, actualmente deberían considerarse como: 

Amek 
	 -rara o muy escasa pero sin inminente riesgo de extinción: 6 

especies. 

ON 	 -Vulnerables debido a la disminución, de su núMero y/o área 

0111\ 	 de distribución, en forma progresiva: 15 especies. 

0" 

0" 

#1►  
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-Amenazadas y en inminente peligro de extinción, si es que 

los factores causantes de su disminución continúan operan 

do: 28 especies. 

-Aparentemente extinguidos: 1 especie (Sándalo de Juan Fer-

nández). 

-Indeterminada o de existencia actual incierta: 1 especie, 

(Yunquea tenzii) 

Dado el amplio desconocimiento existente 

sobre el estado -objetivo- de conservación en que se encuen 

tra la mayoría de las demás especies, es probable que algu-

nas de esas deban sumarse a esta lista de especies "con pro-

blemas de conservación". 

De las 19 especies de helechos endémicos, 

deberían considerarse, como: 

-muy escasas, con riesgo de extinción indeterminado: 4 espe 

cies. 

-vulnerables: 2 especies. 
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ESPECIES VEGETALES ENDEMICAS EN 

PRECARIO ESTADO DE CONSERVACION  

Categorías de grado de amenaza de extinción ( de acuerdo 

a la nomenclatura en boga, de I.U.C.N.), en orden decre-
ciente: 

Ex = extinguida 

E = en peligro inminente 
alk 	 V = vulnerable 

R = rara 
ok 	 I = indeterminada 
INS 

Ok 
Especie 	 Categoría Distribución  

PTERIDOPHYTA: 	 islas (1) 

mi 
	 -Blechnum schottii (Colla) 	 R 	RC;AS 

Christensen 

-12nruteris  inaequalifolia (Colla) 	V 	RC;AS 
Ching 

-Dicksonia berteroana (Colla et.) 	 R 	RC Ok 

Hook 
ON 

Ok 	 -Dicksonia externa Skottbs 	 R 	AS 
-(Hypolepis rugulosa) 	 (R) 	RC 

-Pteris berteroana Agardh 	 V 	RC,AS 
ANGIOSPERMAE 

-Berberís corymbosa Hook et Arn. 	 V 	RC 
-Berberis  masafuerana Skottsb 	 R 	AS 
-Selkirkia berteroi (Colla) Hemsley 	V 	RC 
-Hesperogreigia berteroi 	 E 	RC 
(Skottsb) Skottsb. 

(1) islas RC = Robinson Crusoe/SC=Santa Clara/ 

AS = Alejandro Selkirk 
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ágb9 	 Especie 	 Categoría Distribución  

oak, 	 -Chenopodium crusoeanum Skottsb. 	 E 	RC 

-Chenopodium nesodrendon Skottsb 	 E 	AS 

-Chenopodium sanctae-clarae Johow 	 E 	SC 

-Centaurodendron dracaenoides Johow 	E 	RC 
-Centaurodendron palmiforme Skottsb 	E 	RC 
4-Dendroseris litoralis Skottsb 	 E 	SC 

-iDendroseris macrantha (Bert. ex Decais- 

ne) Skottsb 	 E 	RC 
,,Dendroseris macrophylla D. Don 	 E 	AS 

4Dendroseris marginata.(Bert. ex Decaisne) 

Hook er Arn. 	 E 	RC 

-Hesperoseris gigantea (Johow) Skottsb 	E 	AS 
-Phoenicoseris berteroana (Decaisne) 

Skottsb 	 E 	RC 

-Phoenicoieáis pinnata (Bert. ex Decais- 

ne) Skottsb 	 V 	RC 

-Phoenicoseris regia Skottsb 	 I (E) 	AS 

-Rea macrantha Bert. ex Decaisne 	 E 	RC 

iRea neriifolia Bert ex Decaisne 	 E 	RC 

-Rea pruinata (Johow) Skottsb=(Dendro- 

seris pruinata (Johow) Skottsb) 	 v(E) 	SC 

-Rhetinodendron berterii (Decaisne) Hems- 

ley 	 E 	RC 
-Robinsonia macrocephala Muñoz=Symphyo- 

chaeta m. (Decaisne) Skottsb. 	 E 	RC 

-Yunguea tenzii Skotsb 	 I (Ex) 	RC 

-Carex berteroniana Steudel 	 R 	RC,AS 

-Uncinia douglasii F. Boott 	 E 	RC,AS 

-Azarafernandeziana C. Gay 	 RC 

-Podoporus bromoides Phil. 	 E 	RC 

-Haloragis asperrima Skottsb. 	 V 	RC 

-Haloragis masafuerana Skottsb 	 V 	AS 

-Cuminia eriantha Benth 	 V 	RC 

-Cuminia fernandezia 	Colla 	 E 	RC 

-Lactoris fernandeziana Phil 	 E 	RC 
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Especie 	 Categoría Distribución  

-Sophora fernandezia (Phil) Skottsb. 	V 	RC 

-Sophora masafuerana (Phil) Skottsb 	E 	AS 

-Ugni selkirkii (Hoo. & Arn) O. Berg. 	V 	RC 

-Juania australis (Mart.) Drude 	 R 	RC 

-Peperomia berteroana Miq. 	 V 	RC,AS 

-Peperomia fernandeziana Bert. ex Hook 	V 	RC,AS 

-Plantago fernandezia Bert. 	 E 	RC 

-Ranunculus caprarum Skottsb. 	 E 	AS 

-Acaena masafuerana Bitter 	 V 	AS 

-Fagara externa Skottsb. 	 R 	AS 

-Fagara mayu (Bert) Engl. 	 R 	RC 

-Santalum fernandezianum F. Phil. 	 Ex (I) 	RC 

-Nicotiana cordifolia Phil. 	 E 	AS 

-Solanum fernandeziana Phil. 	 E 	RC 

-Solanum robinsonianum Bitter 	 V 	RC;AS;SC 

-Eryngium bupleuroides Hook. & Arn. 	E 	RC 

-Eryngium inaccessum Skottsb. 	 E 	RC 

-Rhaphithamnus venustus (Phil) B.L.Robins R 	RC;AS 

-Stipa fernandeziana Phil. 	 V 	RC 

- (Santalum sp.) 	 I (EX) 	AS 

La disminución constante de la vegetación 

de las tres islas se debe, por un lado, a la eliminación di-

recta y selectiva de hierbas y arbustos (por el consumo ex-

cesivo por ganado, conejos silvestres,etc), a la corta de 

determinadas especies de árboles y arbustos (para la cons - 

trucción de botes y cercas y la obtención de leña como com-

bustible doméstico) y a la competencia con vegetales introdu 

cidos.- 

Por otro lado, disminuye el área de distri-

bución de las especies y formaciones vegetacionales. Ello, de 

	

ok 	 bido a la alteración funcional de las biocenosis, por la en- 

	

" 	 minación directa de plantas, y por la alteración biológica del 

	

•. 	 suelo y su erosión física, lo cual imposibilita o dificulta la 

	

om 	 recuperación de las comunidades vegetacionales una vez altera- 

 Ok 

Ok 

ON 

Ok 

O ►  



ON 

014 

O►  

ON 	 *31* 
Ok 

Ok 

0114 
das cualitativa y/o cuantitativamente. La degradación bio-

01,4 
	 lógica del suelo es causada fundamentalmente por el pisoteo 

del ganado doméstico y por la desorganización y empobreci 

Olk 

	 miento de la comunidad edáfica que produce la vegetación in 

traducida. 

La erosión física del suelo se desenca-

dena cuando la lluvia y el viento provocan la migración gra-

vitacional de las partículas del suelo donde éste ha perdido 

ON 	 la vegetación y/o ha sido removido por el sobre pisoteo del 

ON 	 ganado o por la acción antrópica-"civilizatoria". 

Los factores causantes de la disminu 

ción de la flora autóctona son los siguientes: 
Oh 

ON 	 Especies vegetales introducidas. 
res. 

Oh 
	 Existen aproximadamente 140 especies de 

plantas introducidas en estado silvestre. De éstas, algu 

00" 
	 nas compiten directamente con especies autóctonas y alteran 

r el equilibrio de las comunidades naturales, en mayor o menor 

grado. 

Ok 	 Entre las especies más agresivas están 

0^ 

	

	 Zarzamora (Rubus,  ulmifolius) ; Maquí (Aristotelia chilensis); 

Trun (Acaena argentea) y cardo blanco (Silybum marianuml. 

ON 	 La zarzamora es aquella que compite más 

O^ 	 activamente con especies nativas, especialmente con árboles 

O ► 	 y también con arbustos constituyentes de los bosques de mon- 

" 	 tafia baja y de montaña alta. En las zonas correspondientes a 

estas formaciones ha invadido extensas áreas formando densas 

espesuras, donde la casi totalidad de las especies autóctonas 

del sotobosque ha muerto junto con, aproximadamente, el 30% de 

los arbustos y árboles. El área actual de dispersión de la 
ON 	

zarzamora abarca alrededor del 80% de la extensión total ocupa 
ON 	

da por los bosques y entre el 15 y 30% del área con matorral 
ON 

•en la isla Robinson Crusoe y se extiende sobre alrededor de un 

40% de las áreas boscosas en la isla Alejandro Selkirk. 
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Entre el 15 y 20% de la superficie de 

bosques de montaña alta y de montaña baja, actualmente, se 

01% 
	 encuentra transformada en una densa espesura de zarzamora 

Ok 
	 en la isla Robinson Crusoe; habiendo sucumbido más del 80% 

0014 	 de las especies nativas allí. En la isla Alejandro Selkirk 

la zarzamora ha destruído, en forma estimativa, alrededor 

01^ 
	 del 5% del bosque total existente. 

Ok 	 El maqui, actualmente, sólo posee inci 

OIN 

	

	 dencia en la isla Robinson Crusoe, donde se encuentra forman 

do parte de los bosques (de lumas aisladas y de montaña ba- 

O+ 	 ja y en parte del bosque de montaña alta) en aproximadamente 
00" 
	

un 30% del total; constituyendo la especie dominante en aire 
Ok 	 dedor de un 20% de la superficie boscosa. 

- 	 El trun, en primer lugar, y luego el car 

do blanco, se distribuyen en conjunto, en alrededor del 70% 
ok 	 de las zonas correspondientes a formaciones graminosas natura 
Ok 
	

les, especialmente allí donde éstas han sido muy deterioradas 
0^ 	

por el sobrepastoreo de ganado vacuno y ovino. 

El ganado es, también el mejor dispersan 

te de las semillas de estas dos especies. El conejo silves - 

tre contribuye a la dispersión de semillas del trun. La palo 

o+ 
	 ma (Columba livia),  se perfila como un importante elemento de 

Oh 
	 dispersión de las semillas del cardo blanco. 

014 

o+ 	 Ganado doméstico 

Ok 	 Existe un contingente total que fluctúa 

en el ultimo decenios entre 1.100 y 2.900 cabezas de ganado, 
o+ 	

entre ovinos (700-1.800), bovinos (300 a 800) y equinos (100 
O+ 	

a 300) en el Archipiélago; encontrándose la gran mayoría en 

la isla Robinson Crusoe. 

En esta isla la acción de sobrepastoreo 
o+ 

y pisoteo del ganado es aquella más importante como causa di- 
o+ 

recta de la pérdida de la vegetación y de la subsiguiente ero 

Sión física del suelo. 
Ir 

o+ 

Oh& 

05:4 
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04 

04 	 Los bosques de lumas aisladas, aparen- 
" 	 temente son sólo un producto del sobrepastoreo y pisoteo del 
04 	 ganado, lo cual impide el desarrollo sucesional de este tipo 

de disclimax del bosque de montaña alta. 
04 

04 
Especies animales silvestres introducidos 

Ok 

Ok 	 Aquella especie animal que más frecuente 

04 	 mente ha sido señalada como causante principal de la pérdida 

oh 	 de vegetación y de la erosión del suelo, es la cabra silves- 

oh 	 tre de Juan Fernández (Capra hircus  var. fernandeziana). Es 
Ok 	 ta especie se origina en la cabra doméstica mediterránea in- 

" 	 troducida por los primeros visitantes de las islas, hace 

aproximadamente 400 años y, como ya se señalara, forma parte 
04 	 -como integrante estable- de los ecosistemas insulares. Es 
oh 	 así también, como una población relativamente estable de 3.500 

a 4.000 ejemplares en la isla Alejandro Selkirk no ha provoca- 
" 	

do más que una erosión de cárcavas, que se encuentra en estado 
04 	

relativamente poco activa y está restringida al retículo de ca 
04 

minos en las zonas cercanas a los filos de los cordones monta- 
" 

ñosos. 
04 

Las modificaciones que provoca esta espe-

cie en la composición florist¡ca, no son conocidas debido a 
04 

que no se han efectuado estudios en base a exclusiones de te- " 
rreno y no se conoce la composición botánica original de la ON 
flora en las islas. 

04 

04 	 Sin embargo -aquí- que las primeras for- 

" 	 maciones de "bosque de lumas aisladas" (descrita por Skottsberg 

oh 	 como formación autóctona y original (154), representan situa- 

oh 	 ciones de disclimax del bosque de montaña baja degradado, por 

la acción de las cabras silvestres en la isla Robinson Crusoe. 
0% 	 Desde principios del presente siglo se 
044 

	

	 verifica una continua disminución del número poblacional de 

las cabras silvestres en la isla Robinson Crusoe y se mantie- 
oh 	 ne un número relativamente estable en las demás islas. 
04h 

Por ello, esta especie no parece contri- 
" 

buir al progresivo deterioro de la vegetación que se verifica 
0 ►  

actualmente en las islas. 
044 

04 

0,4 

04 

0►  

04 

Obk 



O ►  

*34* 

Oh! 

Oh! 

/IN 	
ha sido introducido en las tres islas y es aquella especie 

0% 	
animalque -después del ganado- deteriora más efectivamen- 

El conejo silvestre (Oryctolagus cuniculus), 

te a la vegetación de las estepas graminosas y del sotobos 
Ok 

que. En las islas Santa Clara y Robinson Crusoe, su pobla 
ON 

ción es muy numerosa (aproximadamente 7.000 ejemplares co- Ok 
mo promedio) y fluctúa grandemente de año a año, represen- " 
tando plagas importantes cuando alcanza su máximo numero 

ON 

	

	 poblacional. En la competencia con el ganado, por la cubier 

ta herbácea, y debido a la confección de galerías que -de -- 

001, 	 rrumbándose constantemente bajo las pisadas del ganado -faci 

— 	 litan la erosión física del suelo; su acción destructiva se 

O► 	 ve potenciada. 

Existen diversas otras especies de animales 

introducidos, cuyo efecto sobre la vegetación o sobre el sue 
04 lo, no es suficientemente conocido y es, en todo caso, menos 

manifiesto. Entre otras, se pueden mencionar como potencial 

mente importante, en la isla Robinson Crusoe, al caracol de 

las viñas (Helix aspersa) y al coatí (Nasua nasua boliviensisl 
04 	

La población de caracoles, que probablemente 
Ok 	

es un consumidor importante para ciertas especies de plantas, 

ON 
	 actualmente se encuentra relativamente controlada por el coa 

tí. Este, además de alimentarse de los caracoles, preda so- 

ON 
	 bre diversos artrópodos que viven en el suelo (isopoda, myría 

" 
	 poda, etc.) contribuyendo a la desorganización de las comuni- 

O h. 	 dades edáficas y con ello, interviniendo negativamente en el 

0111h 	 desarrollo de las formaciones vegetales que sustentan. Esto 

Ok 	 es válido para todas las asociaciones vegetales y, en espe 

cial, para las formaciones boscosas. 

Ok 

O I\ 	 Acción humana directa:  
00►  

La corta de árboles de "madera dura" (Sophora  

•90. 
	 spp.), como material de construcción de botes (zapatas y so- 

Ok 
	 bre quillas), representa un factor importante en la drástica 

disminución de esta especie. 

ork 

O ►  

Oh 

Oh 

Oh 
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La corta de la palma chonta y del michay 

(Berberís corymbosa),  por la calidad estética de su madera, 

ha representado para éstas, el factor de deterioro más impor- 
tante. 

La obtención de maderas de construcción y de 

leña es otro factor que en el pasado ha sido importante. Ac- 

onk 	 tualmente está perdiendo importancia en la medida que se in- 
" 	 corporan otras tecnologías y materiales modernos en la cons- 

trucción y producción de energía doméstica. 
ok 	 Si se consideraque, del, ya escaso, total de 
Oh 104 especies de angiospermas y 19 especies de fílices endémi-

cas, algunas están representadas solamente por pocas decenas 

de ejemplares; cobra importancia -como causa de disminución-

la colección de más de 20.000 muestras botánicas que se ha rea 

lizado en el Archipiélago. 
Al& 

Debido a que las recolecciones se han centrado 

generalmente en las especies endémicas más escasas -justamente 
Ok 

de éstas es que se han colectado algunas centenas de muestras-. 

Ello representa otra causa de disminución e incluso del cuasi 

exterminio de las especies más raras. Lo anterior, se corrobo-

ra en los múltiples esfuerzos realizados por obtener muestras y 

ejemplares, de "tabaco de Juan Fernández", "sándalo" y "papas 

dow 

	

	 de Juan Fernández" entre muchas otras especies,que, como las se 

ñaladas, actualmente se encuentran al borde de su extinción. 

a 
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Historia  

ON 	
Las islas fueron descubiertas por el navegante 

español Juan Fernández, el 22 de noviembre de 1574. Desde ese 

ON 
Archipiélago fué un lugar de elevada importancia geo-política. 

Esto, debido a su ubicación geográfica, en una zona muy favora 

ble para la navegación a vela, y como único lugar, no habitado 

con recursos de agua y alimento, apto para el refugio de las em 

barcaciones y el descanso de sus tripulantes. 

Es así como, durante los tres siglos siguientes 

a su descubrimiento, el Archipiélago fué el refugio más impor - 

I 	tante del Pacífico sur-oriental de piratas y corsarios, entre los 

que destacan J.L.'Hemite, J.Cook, Sharp, Shouten y Le Maire, E. 

Davies y Dampier. Este último, arribó con su expedición corsa 

ria en 1704 a la isla Robinson Crusoe y dejó allí, abandonado, 

a uno de sus marineros, Alejandro Selkirk. En 1709, Selkirk fué 
o► 	 recogido por otra expedición corsaria. Su relato sirvió, a Da- 
" 	 niel Defoe, para escribir la conocida obra "Robinson Crusoe". 

En 1742, España tomó posesión formal del Archipié 

lago, en constante disputa con Inglaterra. 
O^ 	

Por su importancia como base estratégica, en 1779, 
n. 	

la isla Robinson Crusoe llegó a tener una fortaleza principal y 
Ak 	

siete baterías o fortificaciones menores, con un total por lo me 

nos, de 48 cañones (Orellana et all. 1974-75). 

En los siglos XVIII y XIX los recursos naturales 

de las islas (lobo de mar, elefante de mar, sándalos y madera en 
ON 

general), fueron objeto de una muy intensiva explotación y comer 

cio. 

Desde 1750, la isla Robinson Crusoe fué coloniza-

da y usada como presidio para delincuentes comunes y como lugar 

de deportación de presos políticos. En 1815, fueron releclado 

allí, numerosas personalidades, entre las que destacan M.Blanco 

Oh 	 Encalada; I. Carrera; S. Portales y Mariano y Juan El:laña. Vivie 
008. 	 ron allí durante tres años, en grandes cuevas que aln existen en 
a 	 la vecindad del pueblo, 

entonces, y durante todo el periodo de la navegación a vela, el 
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ON 
En 1823, el Gobierno de Chile publica un mani- 

ON 
fiesto reafirmando su soberanía sobre el Archipiélago. 

Ok 

Durante la Primera Guerra Mundial, en 1915, se 
Ok 

refugia y hunde, en Bahía Cumberland, el crucero aleman "Dres 
Ok 

den". 

En 1966, el Gobierno cambió el nombre de las Ok 

islas "Masatierra" y "Masafuera", por las de "Robinson Crusoe" 

y "Alejandro Selkirk", respectivamente. 

La historia, variada y novelesca, de este Ar - 

Oh 	 chipiélago, ha sido aquél atributo que en mayor medida ha tras 

cendido, tanto a nivel nacional, como mundial. 

Oh 	 Recurso Escénico.  
Ok 

Ok 	 Frente a la vasta oferta internacional, de atrac 

tivos en islas oceánicas de que dispone el turismo no especia — 
0114 	

lizado, los recursos escénicos del Archipiélago de Juan Fernán- 
Ok 	

dez representan aquél atractivo más exclusivo y de mayor rele — 
Ok 	

vancia comparativa en este rubro. 
om 

Ok 
	 El singular paisaje de estas islas es objeto de 

Ok 
	 una alta valoración estética por parte de la opinión especiali 

zada. En este medio ha trascendido internacionalmente, a pesar 

Ok 
	 de la absoluta ausencia publicitaria al respecto. Por ello, 

también, representa un importante atractivo para el turismo es-

pecializado en fotografías de la naturaleza y en otros rubros 

afines. ark 

En el Archipiélago, bajo la peculiar conjunción 

de su clima, mar y relieve, se vivencia la soledad y el aisla-

miento de una naturaleza agreste y única, que se impone, como 

marco y componente a la vez, en la apreciación del paisaje insu 

lar. 

Es así, como los altos y escarpados cordones mon 

tafiosos, que separan a las diferentes cuencas y valles en las 

islas, se yerguen como barreras infranqueables ante el caminan-

te. La abrumadora perspectiva de dificultad y extenuación, que 

proyecta su paso, confiere mayor individualidad a cada valle y 

quebrada, aumentando las distancias. 
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Ello induce, al observador, a afinar la per-

cepción de lo cercano, realzando la belleza subjetiva del 

lugar al cual ha logrado acceder. Igualmente, la percep - 

ción de la accidentada topografía -que imprime cierta vio - 

lencia a la escenografía general de las islas- es potencia-

da por la distribución física de las diversas formaciones ve 

getacionales. 

La vivencia estética de la isla Robinson Cru-

soe, en verano, se puede adjetivar de manera sinóptica, como 

sigue: 

"Desde el blanco contrafuerte de la rompiente 

de un mar, verde y azul-intenso a gris-acerado, emerge la acci 

dentada costa, de imponentes acantilados inhóspito2 y roqueríos 

ang•lados-negruscos o grisáceos- casi sin color. 

La vista, a veces, penetra entre los mdltiples 

planos de luz, ocres y pardos, que forman los arcillosos mura-

llones de quebradas profundas y angostas, o, se abre por va - 

lles más amplios hacia laderas con escasa vegetación herbácea 

y extensas zonas erosionadas, de colores claros y cálidos. 

Desde esta base, cercana, árida y luminosa, arranca abruptamen 

te la montaña, verde y azulada, cobrando distancia debido a sus 

tonos oscuros y fríos que se incrementan con la altura, a me-

dida que aumenta la humedad ambiental y se hace, más densa la 

vegetación que los determina. El áspero modelado de los cerros 

se subraya por la continuación de este constraste de claridad y 

color, debido a que la oscura cubierta vegetal desciende por las 

laderas protegidas formando "lenguas de bosque", sólo interrum-

pidas por franjas claras-amarillas a rojizas- allí donde la ero 

sión sube por los filos de los cordones hasta extinguirse entre 

la vegetación a medio cerro. 

Ascendiendo, el espacio se hace escaso para sus-

tentar el bosque, apareciendo oscuros roquerfos en que se afe-

rra una densa maraña de arbustos, de verde intenso y lustroso 

que a la distancia y bajo el filtro de una alta humedad ambien-

tal, pierden el brillo y se tornan azulados. Se intercalan mu-

ros casi verticales,que adquieren textura por un tapiz de hojas, 

grandes y onduladas o palmadas y agudas, que se asoman al vacío 

del precipicio. Este tapizse interrumpe donde, ya en la verti-

cal absoluta, aflora la roca desnuda y lisa, cortada en irregu-

lares planos, negra y brillante de humedad. 
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Termina la montaña en el corte errático de los 

filos, donde se empinan los últimos arbustos cuyas ramas re- 
ovil) 

torcidas ya incoloras se disipan en el aire. 

Arriba un escaso cielo azul, casi siempre carga 
osIN 

do de gruesas nubes, grises y opalescentes, qué se apoyan pe- 
owl) 

sadamente en el agresivo final de la montaña. ook■ 

La nubosidad baja -que, polarizando los rayos ol 
del sol, con frecuencia envuelve de color a las cumbres, y se 

Ô, 	 descuelga algodonosa por los filos y cae desde los acantila 

O• 	 dos como torrente de luz -imprime una espectacular plasticidad 

dow 	 a la exacerbada topografía de esta isla. 

Cuando la luz del sol o el resplandor de la lu-

na se quiebra en el relieve, partiéndose en haces radiantes 

que parecen atravesar a la montaña, la escenografía adquiere 

aún mayor singularidad, especialmente allí donde la silueta de 

alguna palma descuella sobre el perfil de los cerros. 
ol 	 La isla es cordillera que sale del mar y costa 
ol 	 que llega a la montaña..." 

ok Fauna marina  
ON 

Debido a que el grupo de islas de Juan Fernández 
ok 

se encuentra en una zona de transición, entre dos regiones ocea 

nográficas diferentes (19;128;136), su fauna marina se caracte- 

riza por una gran variedad de especies de peces e invertebrados 
Oh 

ol 
	 marinos, de origen tanto subtropical como subantártico(8;101; 

111;123;139;141;173). Destaca la abundancia de ejemplares (7; 

ol 	 54;130;185). Se encuentran numerosas formas endémicas, propias 

ol 	 y exclusivas de las costas de estas islas y también de las is- 

ok 	 las Desventuradas. 

ol 	 Es interesante señalar que el relativamente alto 

ol 	 endemismo de especies es -proporcionalmente- más manifiesto, pri 

mero, en los peces e invertebrados nerito-bentónicos (que viven 

■111 	 en, sobre o cerca, del fondo marino en las zonas litoral y sub- 

litoral hasta los 200 m. de profundidad), apareciendo en segun - 

/01 
	

do lugar, los peces nerito pelágicos (que viven en las aguas de 
Oil 
	

la plataforma continental). 
ok 	 Entre las formas propiamente epi-pelágicas (de vi- 
Ok , da en el océano abierto), casi no se encuentran especies endé - 
ir 	

micas. Así, también en la fauna marina, se manifiesta la pecu- 

liar relación, entre aislamiento y posición biogeográfica, fa - 
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ON 

ON 	 vorable al arribo de material genético de diversos orígenes. 
ON 	 La reducida plataforma continental y brusca depresión, a más 
Ok 	 de 3.500 m. de profundidad, ha definido una evolución típica 
ON 	

mente insular para la fauna nerítica de este archipiélago. 
ON 

ON 
	 Por lo anterior, el Archipiélago ha llamado la 

" 
	 atención de los biólogos marinos, quienes, ya desde los albo- 

ON 
	 res del siglo XVIII, han señalado su riqueza ictiológica y 

ON 	 subrayado su posición clave para dilucidar problemas de colo- 

" 	 nización y evolución de la fauna marina en relación con el 

O^ 	 continente americano y las islas del Indo-pacífico, especial- 
" 	 mente Australia y Nueva Zelandia (14;35;96;183). 
a 	 Desde 1712, hasta la actualidad, se han efectua 
ON 	 do algunas decenas de expediciones al Archipiélago para el es 
ON 	 tudio científico de su fauna marina. 

La primera revisión de los peces de Juan Fernán- 
ON 	 dez fué realizada por Guichenot (publicada por C. Gay en 1848), 
ON 	 quien describe 12 especies. 
ON 	

Existe un considerable número de publicaciones 
IN 	

científicas sobre los recursos marinos de Juan Fernández. 
ON 

ON 
	 Actualmente se conocen alrededor de 135 especies 

de peces de Juan Fernández. 
ON 

Entre éstos, cabe señalar, los siguientes por su 

interés turístico-recreacional (pesca y buceo). 

ON 
	 -Tiburón de Juan Fernández o Tollo de cachos 

(Squalus fernandinus) 

014 
	 -Culebra de mar, morena o anguila (Gymnothorax spp.) 

IN 	 -Pez volador (Gypselurus lineatus) 

ON 	 -Peje rata (Cryphaenodes fernandezianus) 

-Trompetero (Notopoyon fernandezianus) 

és" 	 -Peje Diablo (Scorpaena fernandeziana) 

ON 	 -Pez mariposa (Chelidomichtys pictus) 
ON 	 -Pampanito de J.F. (Scorpis chilensis y Palinurichthys caerulus) 
ON 	 -Atunes (Thunus spp.) 
ON 	 -Sierra (Thyosistes atun) 
ON 	 -Torito (Scortichthys fernandezianus) 
IN 	 -Vidriola (Seriola mazatlana) 
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Los peces que destacan por su valor gastronó-

mico e importancia económica potencial o actual, son entre 
otros: 

-Bacalao de J.F. o Salmón de roca (Hectoria (Polyppion) 
oxygeneios) 

-Breca (Acantholatris gay) 

-Lenguado de J.F. (Poralichthys fernandezianus) 

-Jurel de J.F. (Caraux georgianus) 

Además existe una considerable variedad de ma-

riscos comestibles que enriquecen la dieta isleña y represen 

tan un interesante atractivo recreacional (buceo). Los más 
importantes son: 

-Jaiba gigante (Geryon quinquedens) 

-Centolla de J.F. (Paramola rathbuni) 

-Erizo de J.F. (Aspirodeiadema microtuberculatum), 
-Jaiba corredora (Leptograpsus variagatus) 
-Langóstino de J.F. (Galathea lenzi) 

-Langosta 

-Langosta 

-Ostra de 

de J.F. (Jasus frontalis) 

enana (Projasus porteri) 

J.F. (Nlcula fernandensis) 

La langosta de Juan Fernández (Jasus frontalis) 

es aquél recurso en que se sustenta casi exclusivamente la 

economía isleña y que representa a uno de los más altamente 

valorados "frutos del mar" a nivel mundial (7;9).- 

Actualmente existe una captura anual de aproxi 

madamente 80.000 ejemplares que representan 60 toneladas. 

Existen información sobre capturas anuales mu-

cho mayores que las actuales, en el pasado relativamente cer-
cano. 

La primera compañía pesquera se estableció en 

1893, en el Archipiélago capturando de 35.000 a 40.000 langos 
tas al año (68). 

Durante el verano, en algunas escasas y espora-

dicas ocasiones se pueden observar tortugas, típicas de la fau 

na pelágica tropical y subtropical del Pacífico Sur. Las espe 
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cies que se han descrito para el Archipiélago, son (69): 

-Tortuga carey (Eretmochelys imbricata) 

-Tortuga verde (Chelonia mydas) 

-Tortuga coreácea o laud del Pacifico (C.Dermochclys  

coriacea schlegelii) 

ON 

Igualmente, se pueden observar, de cuando en 

cuando, algunos cetáceos: desde las grandes y solitarias 

ballenas de barbas hasta manadas de delfines de diversas 

especies. 
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V.- CONCLUSIONES 

El Parque Nacional Juan Fernández es aquél, 

en Chile, que posee la mejor y más amplia documentación 

básica para definir y fundamentar los valores que lo jus 

tifican como Parque Nacional y para identificar los pro-

blemas que afectan a su manejo y administración como tal. 

Los valores culturales, de este Parque Na-

cional, lo justifican entre los primeros a nivel, tanto 

nacional, como mundial. 

Existen graves problemas que afectan al Par 

que, tanto a nivel de sus recursos, como a nivel de su do 

minio y administración. Este Parque se perfila a nivel 

nacional como aquél con los mayores y más urgentes proble 
mas en general. 

A pesar que, en la perspectiva histórica, la 

magnitud absoluta del esfuerzo administrativo del Parque es 

cada vez mayor; su eficacia disminuye año a áño, debido al 

aumento, en número y magnitud, de problemas que no se re - 

suelven. Ello se manifiesta en un creciente ritmo de dete-

rioro de la condición general del Parque Nacional, tanto, 

con.respecto a sus recursos naturales y valores culturales, 

como, en su dominio administrativo real. Proyectando el ac-

tual ritmo creciente de degradación general del parque, éste 

pierde, en forma irreversible, su justificación como tal en 

un lapso de aproximadamente diez años. 

El Plan de Manejo (29), publicado y sancionado 

en 1976, para el Parque, es en general adecuado frente a la 

realidad actual; pero no es aplicado. 

Los problemas más urgentes e importantes del 

Parque son: el deterioro de la vegetación, por ganado y plan 

tas introducidas; la infraestructura de transporte entre el 

aeródromo y el pueblo; la administración del aeródromo; y el 

dominio sobre todas las tierras fuera de los límites urbanos 

y de la franja litoral. 
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Para la solución de los problemas que gene-

ra el ganado, el transporte en la isla Robinson Crusoe y 

el dominio sobre los terrenos del Parque, existen los an 

tecedentes necesarios para justificarlos y ejecutarlos. 

Falta, únicamente, el financiamiento y respaldo institu- 
cional. 

Si la secuencia de desarrollo, definida en 

el Plan de Manejo, se hubiera aplicado, especialmente en 

lo respectivo a sus puntos sobre "protección del recurso", 

"varios", y "acción fuera de los límites del Parque Na - 

cional"; la mayoría de los problemas que actualmente afec 

tan a los recursos y a la administración del Parque esta-

rían solucionados, o muy disminuidos. 

En consideración a las actividades que se 

desarrollan actualmente en este Parque Nacional, se cons-

tata que no se sigue la secuencia de desarrollo establecí 

da y que se desconocen los diversos documentos técnicos que 

sugieren desarrollos determinados de actividades para fi - 

nes específicos. Por ello, se concluye que, se verifica 

una incoherencia entre la acción desarrollada y la planifi 

cación técnica existente, lo cual redunda en la ineficien-

cia técnica e ineficacia administrativa de la labor que se 
lleva a cabo allí.- 
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VI.- RECOMENDACIONES  

Las recomendaciones que se presentan a con-

tinuación, se basan en los antecedentes precedentes y se 

proponen como complemento y ampliación específica del Plan 

de Manejo del Parque Nacional Juan Fernández (Doc.Técnico 

de Trabajo N°22. FAO/RLA/TF 199 y /72/028 CONAF. 1976-29). 

1.- 	 Se recomienda poner al día la secuencia de 

desarrollo del Plan de Manejo, definida para las principa 

les actividades a ser realizadas en el Parque Nacional 

Juan Fernández, e iniciar su aplicación en forma sistemá-

tica y consecuente. A fin de impedir la dispersión de los 

esfuerzos encaminados a solucionar los diversos problemas 

de este Parque Nacional, es necesario mantener un orden 

coherente en la ejecución de actividades y no desarrollar 

otras que aquellas contempladas en la secuencia de desa-

rrollo. Ello es especialmente válido para las acciones 

tendientes a la protección del recurso, particularmente en 

lo referente a la secuencia del control de especies anima-

les y vegetales introducidas en el Archipiélago. 

En la redefinición de la secuencia de desa-

rrollo, debería primar un criterio preventivo en lo con - 

cerniente a las eventuales presiones de uso que pudieran 

aparecer en el futuro sobre el área del Parque. Se enfati-

za lo anterior, debido a que hasta ahora la administración 

del Parque se ha orientado a paliar los efectos, de la com-

petencia externa por el dominio, siguiendo y respondiendo 

sólo a las vicisitudes impuestas por las presiones existen-

tes y a las situaciones de hecho, en la medida en que éstas 

aparecen concretamente. 

2.- 	 Se recomienda redefinir los límites del Par- 

que (1), con respecto a: 

a) Area Urbana y Bahía Cumberland 

Ampliar el área urbana estableciendo un trazado realis-

ta del límite, en consideración a los requerimientos de 

expansión de la infraestructura urbana. Redefinir la 

zona de uso intensivo y ampliar las zonas de uso espe 
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cial, teniendo en cuenta las necesidades de la pobla-

ción en lo referente a disponibilidad de madera y le-

ña y de cercanía del ganado destinado al consumo y a 

la producción lechera. Para ello se propone decla - 

rar otra zona de uso especial en el área, denomina -

do "La Falda". 

Es necesario considerar que el área urbana 

irradia directamente hacia todas las demás áreas de 

la Bahía Cumberland, por lo cual, debería considerar-

se, como ámbito de influencia urbana, a los terrenos 

entre Punta San Carlos y Punta Lobería y desde lito-

ral (nivel del mar), hasta alrededor de los 200 m.s. 

n.m. 

Por este motivo, se incluye, aquí, la pro 

posición de declarar como zona de uso especial a las 

partes bajas y medianas -hasta aproximadamente 260 m. 

s.n.m.- de la cuenta del estero Pangal, a fin de des-

tinar el área a la mantención de ganado. 

b) Area Marina. 

Cimentar legalmente la ampliación del Parque Nacio - 

nal sobre el litoral, fondo y agua marina, hasta los 

50 metros; en las áreas (indicadas en el plano adjun 

to),que son aquellas más acequibles y representati-

vas para preservar la flora y fauna autóctona. 

Obtener el dominio sobre la Bahía Pangal 

y la Bahía del Padre -como sectores definidos dedi-

cados a deportes submarinos. Coordinar, con las ins 

tituciones que corresponda, la preservación de la fau 

na marina en la Bahía Villagra (desde Punta Hueca, Is 

lote Vinillo y Punta Blanca), y del sector marino com 

prendido entre la Punta Suroeste y Punta Lemos. Ello, 

a fin de impedir la pesca marina con fines comercia -

les, permitiéndose, sí, la pesca para obtención de ce 

bos o carnada para cargar las trampas de langostas. 

Lo anterior, debido a que -si en esos lugares se veri-

ficara una pesca masiva, probablemente disminuirían las 

especies, de peces pelágicos propios de este sector 

oceanográfico, hasta que se perdiera 611 función de atrac 

tivo turístico. 
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c) Areas de concesiones en el Parque Nacional. 

Las áreas que se han manejado por intermedio de con-

cesiones, son el aeropuerto La Punta y el área de la 

hostería El Pangal. Sus límites deberían clarificar 

se, a fin de impedir la continuación, en el futuro, 

de problemas con los concesionarios, tal como se han 

producido hasta ahora. 

3.- 	 Se recomienda eliminar la gran mayoría del 

ganado doméstico existente, para establecer una pobla - 

ción máxima constante de 30 vacas madres - de las cuales 

25 	, aseguran un abastecimiento de leche suficiente 

para la población- que actualmente casi no consume le-

che fresca. 

Considerando un plantel adecuado, de crías 

y madres reproductoras, la población de vacunos ascende-

ría, en total, a unos 100 animales. Estos, deberían ma-

nejarse en números definidos, por cuencas aisladas; so-

lamente en la Isla Robinson Crusoe (:Francés, 20 ; Pan-

gal, 10 ; Bahía Cumberland, 20 ; Inglés; 20 ; Villagra, 

30.).- 

El ganado debería ser de propiedad fiscal 

o de alguna organización conservacionista, sin fines de 

lucro. Su manejo debería ser estrictamente planificado 

y controlado por la administración del Parque; en cuan-

to a su ubicación, reproducción, calidad de la masa ga-

nadera y a las cuotas de faenamiento. 

La ejecución directa, del manejo pecuario, 

faenamiento, producción lechera y comercialización; po-

dría realizarse en términos de subcontrato, por isleños. 

Se debería tender a mantener el ganado dis-

perso, en diversos sectores de la isla, a fin de estable-

cer densidades bajas, de modo de minimizar el impacto am-

biental y no tener que recurrir a un manejo artificial 

de praderas. Se exceptúan de ello las áreas de la Bahía 

Cumberland y El Pangal; adonde se podría considerar un ma 

nejo más intensivo de praderas, a fin de poder mantener 

allí las más altas densidades -debido a que representan a 

los lugares más cercanos al pueblo. 
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A fin de tener un estrecho control sobre 

la reproducción del ganado, es necesario mantener a los 

machos fértiles en áreas geográficas físicamente bien 

aisladas de aquellas en que se manejen las hembras re-

productoras. 

Para asegurar una distribución geográfi-

ca adecuada, se requiere de algunos cercos, en aquellos 

lugares en que la topografía permite el paso del gana -

do entre una cuenca y otra. Estos lugares se identifi-

can en el plano. Debido a que los cercos se construi -

rían solamente en los escasos "pasos" naturales existen 

tes, se estima que, en total, se requiere alrededor de 

2.000 m. de cercos. 

Para facilitar un eficiente manejo y uso 

del ganado, debería elaborarse un plan de manejo preci 

so, que contendrá una bien definida y explicitada se - 

cuencia del desarrollo de las actividades. 

Se debería, igualmente, establecer un 

contingente máximo estable de 30 caballares; 15 mulares 

y 5 burros; para el transporte en la isla. Sus condi-

ciones generales de manejo y administración deberían se 

guir un planteamiento similar a aquél esbozado para el 

ganado vacuno. Se estima que el número señalado de ca-

bezas, satisface plenamente los requerimientos actuales. 

La totalidad del ganado (vacuno, equino y 

ovino) restante, que actualmente existe en el Archipié-

lago, debería ser eliminado. Para ello podrían existir 

diversas alternativas: 

-Para abastecimiento de carnes, para la Armada Nacional. 

-Para venta en vara o en pie, en el continente -con el 

apoyo gubernamental en el costo de transporte como ac 

tividad privada. 

-elaboración de harina de carne o charqui, en el Archi 

piélago y posterior venta en el continente. 

-Consumo masivo por la población de Juan Fernández, y, 

posiblemente, de Isla de Pascua; con apoyo gubernamen-

tal en el transporte de la carne. 
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Estas alternativas podrían ser aplica-

das, coordinadamente y en conjunto, según sus posi-' 

bilidades de implementación. 

El actual consumo de carnes rojas, por 

la población, es menor que el más bajo indicado para 

el resto del País (68); debido a que las carnes de pes 

cado representan la base de la dieta proteica. Sin em 

bargo, el abastecimiento adicional de carnes rojas po-

dría asegurarse por la caza de 1.000 cabras silvestres 

de Alejandro Selkirk, al año. Ello aseguraría alrede-

dor de 25.000 kilos de carne para la población isleña. 

La caza de estas cabras debería ser efec 

tuada con armas de fuego, en forma selectiva, priorita 

riamente sobre aquellos ejemplares melánicos que ac 

tualmente corresponden a alrededor del 30% de las 3.500 

a 4.000 cabras que existen en la isla Alejandro Selkirk. 

Con esta medida se podría lograr mantener 

los caracteres fenotípicos de coloración que distinguen 

a esta cabra salvaje, propia del Archipiélago, y que ac 

tualmente se encuentra en un proceso de "contaminación" 

por melanismo (109;149;197). Así también, se crearía 

una nueva fuente de trabajo para la población isleña. 

No debería existir ganado doméstico en 

Santa Clara y en Alejandro Selkirk. 

4.- 	 Se recomienda ampliar y delimitar -con cer 

co.- a la zona de uso especial del aeródromo "La Punta"; 

con el fin de establecer las bases administrativas más 

realistas, que permitan un desarrollo armónico de éste 

en relación a los objetivos del Parque Nacional. Se pre 

vee el establecimiento de mayor infraestructura y más 

personal, allí. Ello demandará mayor espacio físico, pa 

ra permitir la presencia de caballos y mulares para el 

transporte de pasajeros y, eventualmente, de vacunos y de 

algunos sembradíos reducidos de chacarerla para el abas-

tecimiento de la gente del lugar. 
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5.-Se recomienda paralizar definitivamente la construc 

ción del camino entre el aeropuerto y la población y 

adecuar, a éste, como sendero peatonal y para caballa-

res. 

Como alternativa del camino debería de-

sarrollarse el transporte marítimo, implementándolo 

con una lancha con cabina adecuada, en tamaño y comodi 

dad, al transporte de pasajeros que arriban por avión. 

El acceso a la embarcación debería mejo-

rarse, con la construcción de buenos senderos hacia 

Bahía del Padre y Bahía Tierras Blancas; para asegurar 

un transporte de pasajeros y equipaje con caballares y/o 

carro arrastrado por caballares. Se necesitará, igual-

mente, de la implementación de muelles o embarcaderos en 

Bahía Tierras Blancas y Bahía del Padre, y de boyas pa-

ra las embarcaciones. El costo (de la embarcación y de 

la construcción de senderos y embarcaciones, con boyas) 

representa a, sólo, una fracción del costo de la cons 

trucción del camino. 

La alternativa de transpórte marítimo es 

más eficiente para la isla Robinson Crusoe, en consíde 

ración de su topografía, clima y condiciones oceanográ 

ficas. 

6.- 	 Se recomienda iniciar una amplia acción 

orientada a detener la erosión, que se verifica en la 

Isla Robinson Crusoe, y a recuperar las áreas afecta -

das en el Archipiélago. Se considera que, la primera 

y más importante medida al respecto representa la drás 

tica reducción de la carga de ganado doméstico existen 

te. Ello permite -muy probablemente- una efectiva re-

cuperación natural de la mayoría de las áreas erosiona 

das en el Archipiélago. En aquellas áreas -en la Isla 

Robinson Crusoe- en que existe una erosión (de cárcava 

y/o de manto) severa, y donde -en extensas zonas- ha de 

saparecido totalmente el solum; será necesario interve-

nir más activamente, para contener el arrastre del sue-

lo por las aguas precipitadas. Sin embargo, se estima 

que, con muy pocas excepciones, no es imperativo recu-

rrir a la construcción de obras físicas de contención 
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(="quinchas" y barreras ingenieriles varias). La inter-

vención, directa, debería orientarse al establecimiento 

artificial de aquella vegetación que por sus caracterís-

ticas, de dosel y enraizamiento, permita contener más efi 

cientemente y mejor, el arrastre de partículas. Las plan 

taciones, con este fin, deben desarrollarse -preferentemen 

te- en base a especies autóctonas. Estas, a su vez, debe-

rías ser propias de las asociaciones que correspondan, es-

pecíficamente, al lugar. Solamente en el caso que no sea-

comprobadamente- oportuno o posible utilizar especies au - 

tóctonas, para las plantaciones artificiales necesarias pa 

ra controlar la erosión, podrá recurrirse a especies vege-

tales exóticas. Las especies alóctonas, herbáceas, arbus-

tivas y/o arbóreas, que se utilicen con este fin, deberán 

poseer condiciones que determinen el menor impacto posible 

en las comunidades naturales del Parque. Habrá, pues, que 

asegurar que no sean especies invasoras y que no compitan 

con vegetales nativos que pudieran recolonizar el área. 

Entre las especies exóticas -una vez que se 

haya demostrado la imposibilidad del uso de plantas autócto 

nas- se ofrece el eucalipto (Eucalyptus globulus  sb.spp.), 

debido a que causaría un impacto menos negativo que aquél co 

nocido de otras especies (principalmente coníferas). Esta 

especie tiene una posibilidad cierta de prendimiento en esos 

lugares y posee un enraizamiento que, sumado a la elevada 

cantidad de ramas que desprende, forma barreras mecánicas 

eficientes; especialmente cuando se planta en franjas de al-

gunas hileras alternadas. El eucalipto tiene un rápido cre-

cimiento y produce madera para construcción y leña, por lo 

cual permite absorber la demanda respectiva de la población, 

lo que disminuye la presión de uso existente sobre los árbo-

les autóctonos. Se enfatiza que, existe un cierto volumen 

de demanda por madera y leña que es preciso satisfacer al 

corto plazo, sin ir en desmedro del bosque nativo y que' se 

podría producir como externalidad del control de la erosión. 

Ello, al menos, en aquellas áreas de mayor erosión y menor 

visibilidad para el visitante. Tratándose de zonas de recu 

peración y a fin de solucionar un importante problema técni 

co y administrativo y para disminuir la presión sobre la ve 
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#1"4 	 getación nativa; se considera que no atenta contra la 

conceptualización técnica de un Parque Nacional el he 

cho que allí se utilice una especie exótica, de cierto 

valor comercial, para controlar la erosión. Para impe 

dir que los aspectos comerciales, lejanos a los objeti 

vos del Parque Nacional, desvirtúen el planteamiento 

técnico que subyace al uso eventual del eucaliptos, es 
0'4  

importante no plantar bosques de producción de esta es 

	

Ok 
	 pecie y mantener un control estricto sobre su manejo. 

	

40^ 
	 Se considera que en las áreas cercanas a 

	

0,1w 	 la población y más visibles para el visitante, debería 

	

ON 	 tenderse al uso de la máxima diversidad posible de espe 

	

IN 	 cies autóctonas. Ello, tanto debido a su indudable 

	

ON 	 atractivo, como para fines de educación y valoración del 

	

ON 	 recurso nativo. 

	

ON 	 El control de la erosión debe recibir una 

	

ON 	 máxima prioridad y desarrollarse de acuerdo a un plan y 

secuencia de acción técnicamente concebido. Para ello es 

	

004 	 necesario fundar las deciciones sobre sólidos antecedentes 

empíricos, surgidos de la experimentación concreta en el 

	

ON 	 lugar. 
ON 

7.- 	 Se recomienda iniciar, a la mayor brevedad, 

el control de la zarzamora. Para ello se dispone de al-

guna información, con respecto a su posible control bioló 

gico, que debería ser profundizado. Este control debería 

ser integrado, con elementos biológicos y físicos(aplica- 
ON 

ción de especies contraloras; corta y quema). 
ON 

Se estima que su costo es elevado y su dura- " 
ción prácticamente indefinida. ON 

	

ON 	 Asimismo, se estima que es improbable lograr 

	

N 	 su exterminio total, por lo cual se plantea, sólo, el con- 

	

o* 	 trol de su expansión y la disminución de su densidad. Se 

	

IN 	 llegará a su erradicación en lugares bien definidos, donde 

será necesario aplicar un esfuerzo considerable. Sin em- 

	

O ► 	 bargo, el control de esta especie debe recibir prioridad por 

sobre el control de cualquier otra especie de vegetales y 

de animales silvestres introducidos, dado su gran impacto 

sobre las comunidades nativas. 

Ok 
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Su financiamiento puede implementarse, importantemente, 

con fondos donados por organizaciones conservacionistas 

extranjeras. 

8.- A fin de lograr una adecuada recuperación 

de la vegetación autóctona es necesario controlar la ero 

os) 	 sión, eliminar el ganado doméstico y controlar las espe- 

cies exóticas que van en detrimento de ésta. Además se 

recomienda viverizar el máximo número posible de especies 

nativas en peligro inminente, vulnerables y raras. (ver 

lista de especies en precario estado de conservación). 
oss. Para ello es necesario implementar el vivero actualmente 

existente. 
ON 

Algunas especies nativas podrían ser replan 
os 

tadas en aquellos lugares que corresponden exactamente. Se 
Ok 

enfatiza que, la vegetación artificial con especies nativas 

debe realizarse en base a antecedentes confiables respecto 
Ok 

a los lugares en que se distribuyen naturalmente las plan - 

tas autóctonas que se quieran replantar. 

Ok 
9.- Para lograr un desarrollo eficaz y coherente, 

os 	 de las actividades tendientes al saneamiento ecológico del 

/4 	 Parque Nacional, se recomienda seguir la secuencia definida 

os 	 para ello en el "Programa de Saneamiento Ecológico del Par- 

oS 	 que Nacional Juan Fernández" (P.Valdebenito. 1976), (188), cu 

011,4 	 ya confección fué encargada y financiada por la Corporación 

Nacional Forestal, con este fin específico. 
os 	 De acuerdo a este programa, la prioridad 
os 	 control se escalona en forma decreciente como sigue: 
04A 

Ook 	 -a corto plazo: 1. ganado doméstico 
os 	 2. conejo 
ON 3. coatí y gato silvestre 

064 
-a mediano plazo: 1. zarzamora 

0114 
2. maqui 

os 
3. trun 

os 
4. cardo os_ 

os 	 5. paloma 

6. remanentes del primer control 
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-a largo plazo: 1. ratón 

2. caracol 

3. sapo 

4. remanentes de controles anteriores 

Lo anterior en consideración a la información 

existente sobre las especies, su impacto selectivo y la posi 

bilidad concreta (técnica y administrativa) de ejecutar el 

control en forma efectiva. 

10.- 	 Se recomienda implementar y fomentar -priori- 

tariamente- proyectos de investigación científica y experi - 

mentación técnica, relacionados con las necesidades de acción 

en el Parque. Para este fin, es conveniente financiar estu -

dios sobre, (en orden de prioridad decreciente): 

0.-estado de conservación de las especies autóctonas (vegeta-

les y animales) 

1.-control de zarzamora. 

2.-control de la erosión. 

3.-viverización de especies autóctonas. 

4.-replantación de especies nativas 

5.-plantación de especies exóticas 

6.-control del coatí y gato silvestre 

7.-control del trun y maqui 

S.-control de ratones 

9.-control del caracol y la paloma 

10. -preservación del lobo de mar de Juan Fernández 

11.-manejo de cabras silvestres 

12 ,- identificación, de la relevancia del impacto y las formas 

de control, de las demás especies alóctonas. 

11.- 	 A fin de implementar las facilidades recreacio 

nales y orientar el turismo hacia un impacto positivo para el 

Parque, se estima, sería conveniente mejorar los senderos, des 

de el pueblo a Puerto Francés y a Puerto Inglés, y la construc 

ción de un buen embarcadero en este último lugar. 
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Asimismo, se estima necesario incrementar la 

educación pública especialmente mediante la interpretación 

ambiental y una activa difusión-en el continente y en la is 

la- de los valores del Parque, sus problemas y las normas de 

uso existentes allí. 

or 	 12.- 	 A fin de incrementar la participación efecti- 

va de la administración del Parque en las decisiones sobre 

el desarrollo del Archipiélago en general, y en el transpor-

te y la población, en especial; se recomienda aumentar las 

actividades de relación, pública e institucional, de los res 

ponsables en el continente, a nivel técnico y directivo. 

Se recomienda formar un ente coordinador, in-

terinstitucional, en el continente; para armonizar las deci-

siones dispares que toman y ejecutan todas las diversas insti 

tuciones gubernamentales que de alguna forma se relacionan 

con el Archipiélago. Esto, debido a que la delimitación de 

funciones y responsabilidades es -en los hechds- contradicto 

ria. Siendo, por lo demás, caótica la intervención guberna 

mental y privada en el desarrollo actual y pasado del Archi-

piélago. Ello es especialmente válido en la coordinación de 

las políticas del Parque con la toma de decisión del Gobier-

no interior-regional y con la planificación nacional. 

Para lograr una buena coordinación, se recomien 

da incrementar y activar la divulgación sobre el Parque (sus 

políticas y problemas), especialmente hacia los niveles de de-

cisión gubernamental y los empresarios privados relacionados 

con el transporte, la pesca y el turismo, en el Archipiélago. 

Igualmente, y con el fin de adquirir mayor respaldo para la 

administración del Parque, se recomienda enfatizar la conse 

cución del apoyo, material (financiero) y humano, del extran-

jero. Este, se encuentra ciertamente disponible, siendo ne - 

cesario formular proyectos específicos y fundamentar los requi 

sitos para su más fácil obtención.- 
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